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Esperada con ansias
Me he vuelto en un asiduo lector de la 

RA. Cada mes espero con ansias su llega-
da. No entiendo cóm o algunos herm anos 
pueden  prescindir de ella. Sus artículos, 
tem as y orientaciones edifican nuestra fe, 
y perm iten saber lo que ocurre en el m un-
do como resultado de las batalles de la fe. 
Sigan en la senda de la verdad, y que Dios 
los bendiga en la tarea que realizan.— Pe-
dro  A. M iranda, Lota, Chile.

Paz en la tormenta
Deseo felicitarlos de todo corazón por 

la excelente presentación e impresión con 
el cual están entregando este m aterial a la 
iglesia.— Carlos Mayer, Buenos Aires, A r-
gentina.

Juicio discriminatorio
En el mes de julio de 1996 la RA  p u -

blicó una carta que titu la ron  “Juicio dis-
crim inatorio”. Sin sacarla de su contexto, 
considero que es una apología a la hom o-
sexualidad. Aunque presenta premisas ver-
daderas, erróneam ente obtiene conclusio-
nes desacertadas (a mi parecer). Al no pre-
sentar argum entos bíblicos, el au tor bus-
ca am paro  en su p rop io  p u n to  de vista 
personal. Desde su óptica sociológica no 
es impropio afirmar que Dios nos ama in-
condicionalm ente y que, com o cristianos, 
nuestro deber es amar al prójimo. ¡Cuida-
do! Aquí el am or de Dios se presenta en-
tre  líneas com o un  pretex to  para am orti-
guar una situación que el m ism o Creador 
califica como abominable.

También es verdad que la p rom iscui-
dad no es patrim onio de una orientación 
(homosexual en este caso). María Magda-
lena era una ram era cuando  conoció a 
Cristo, y por lo tanto llevaba una vida irre-
gular, y aún así Jesús la amó en su form a 
más pura. Gracias a que renunció a su vi-
da pasada, pudo asistir a Jesús en los m o-
m entos cuando los propios discípulos lo 
abandonaron.

Si la homosexualidad hubiera sido esta-
blecida por el Creador desde el principio, 
para que el m undo pudiera ser poblado, 
el varón seguram ente tendría  que haber 
sido form ado para que estuviera en con-
diciones de participar en la gestación de 
una nueva criatura. Dios no se contradice 
ni puede ser burlado. El aborrece el acto 
hom osexual (como tantos otros), y es por 
eso que tuvo que destruir a los habitantes 
de Sodoma y de Gom orra.

Es cierto que Dios nos ama, pero  una 
vez que decidim os am arlo de verdad, 
nuestra vida tiene que cam biar de rum bo 
y, por lo tanto, las prácticas hom osexua-
les tienen  que ser abandonadas. En nues-
tras m anos está la decisión de perm anecer 
firm es en la libertad  con que C risto nos 
libertó de las prácticas pecaminosas, o per-
d e rla  eternidad que espera a los que aban-
donamos la práctica del pecado.— Gracie-
la V ásquez, Buenos Aires, Argentina.

Adelante con nuevas ideas
A caban de entregarm e los 250 ejem -

plares que solicité de Paz en la tormenta. 
En Paraná ya entregué las prim eras revis-
tas a una docena de profesionales amigos. 
La recepción ha sido espectacular. Todos 
la recibieron con m ucha satisfacción. Real-
m ente  es la revista de la hora. U no de los 
recep to res  expresó: “Es el m ejo r regalo 
que pudo habérsele ocurrido. Después de 
leer la revista quedé prendado de su con-
ten ido”. ¡Loado sea el Señor! H e decidi-
do m antener el contacto con las personas 
que ya recibieron, y las otras que después 
recibirán Paz en la tormenta, a fin de culti-
var el interés que despierte la publicación.

M e siento agradecido a la iglesia por es-
te  plan. A delan te  con nuevas ideas para 
alcanzar al m undo de tantos cambios que 
se producen con m ucha frecuencia. — Jo-
sé Tabuenca, L ibertador San M artín, En-
tre  Ríos, Argentina.

Con el propósito de ayudar a cada feli-
grés en su labor de testificación, entre los pro-
yectos editoriales que hemos diseñado para  
servir a la iglesia está la preparación de un 
número especial de V ida Feliz — a fin de 
utilizar la presentación y  el nombre como es-
trategia de penetración— , revista cuyo con-
tenido tendrá una selección de doce doctri-
nas vitales presentadas de un modo que, en 
lugar de centrar el interés en la fundamenta- 
ción teológica de los temas, más bien respon-
da a la s  necesidades de los lectores.

La idea es que esta revista sirva para se-
guir cultivando la relación y  alimentando el 
interés despertado por Paz en la torm enta.

Al renovar la suscripción a la RA piense 
en los que no pueden adquirirla. Si com -
pra núm eros sueltos, recuerde a los que 
no están en condiciones de comprarla. Pi-
da dos o más RA y quédese con una. iAh, 
y después de leerla, regálela!
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I d ¡ t  o r i a I El m es pasado consideramos el desafío que nos 
presen ta esa “otra voz del cielo”, la cual, al co-
m unicar el específico mensaje y cuya parte  m e-
dular es el llamado a salir de Babilonia, se expre-
sa en térm inos claros, decididos y conm ovedo-
res. D ecíam os que para los adventistas en esta-
do laodicense resulta m uy cómodo endosar la in-
c itac ió n  a o tros grupos religiosos, en lugar de 
aceptarlo en form a personal como lo hizo el pa-
dre del movimiento misionero, Abrahán. Al igual 
que él, necesitam os salir del m undo para tener 
una experiencia espiritual más profunda a fin de 
cum plir con la tarea que Cristo nos confió. |  El 
m o m en to  para salir de Babilonia, es decir del 
m undo que ejerce una atracción fatal sobre m u-

1 viento
en el zarandeo

La cizaña será

llevada como la nube

lo es por el viento.

W e r n e r  M a y r
Director de la Revista Adventista.

chos, es ahora. El tiem po actual exige decisiones 
que m uevan a la acción, puesto  que la D ivini-
dad tam bién necesita pronunciarse a fin acabar 
con esta babilonia — confusión—  que nuestros 
prim eros padres com enzaron  a construir. Los 
continuadores son todos los que vuelven las es-
paldas al C reador a fin de ocuparse de lo tem -
poral. |  Expresado de otro modo, tiene que pro-
ducirse un zarandeo con el fin de que el proce-
so establezca, en form a objetiva — para todo  el 
Universo— , la diferencia entre los que quedarán 
en Babilonia p o rque  les gusta el m undo, y los 
que lo abandonarán para seguir a Cristo, dispues-
tos a regresar para ayudarlo a salvar a otros. |  Del 
mism o m odo com o el mensaje a salir de Babilo-
nia prim eram ente es para nosotros, lo es tam bién 
la siguiente profecía: “Porque he aquí yo m an-
daré y haré que la casa de Israel sea zarandeada 
entre las naciones, com o se zarandea el grano en 
una criba, y no cae un  grano en la tierra” (Amos 
9: 9). |  ¿Qué es y  en qué consiste el zarandeo? Pa-
ra m antener a la familia mis padres tuvieron una 
lechería, y aunque llegué a conocer el oficio — 
tam bién  realizábam os obras de construcción— , 
habiendo nacido en una ciudad, m uchas de las 
tareas agrícolas eran desconocidas para mí, has-
ta  que llegué al cam po con el propósito  de p e -
dirle a los futuros suegros “la m ano de m i novia". 
|  Al observar y participar en tareas agrícolas p u -
de com prender el significado personal que tiene 
el m ensaje registrado po r el p ro fe ta  Amos. Lo 
com partiré a continuación. |  La clasificación del 
grano po r su tam año, la separación de los e le-
m entos extraños — com o las piedrecillas—  y la 
elim inación de otras im purezas — com o el ta -
m o—  es un proceso en el cual, además de la za-

randa, el tam iz o la criba, el viento desempeña 
un papel m uy im portante. |  Cuando pensemos 
en el zarandeo que describe el profeta, tengamos 
m uy presente la acción del “viento” (que en este 
caso, po r represen tar al Espíritu Santo, debe ir 
con mayúscula). El proceso com prende tres eta-
pas: la trasform ación, la regeneración y la selec-
ción. |  Acción transformadora del Viento. En la 
naturaleza m uchas veces el viento ejerce una ac-
ción devastadora. Lo mismo ocurre en la vida es-
piritual. Gracias a la poten te acción del Espíritu 
Santo, la gloria del hom bre es abatida en el pol-
vo, ayudándonos a lograr lo que jam ás podría-
mos alcanzar por nuestros esfuerzos (véase Tes-
timonios para ¡os ministros, p. 456). Elena de W hi-
te  dice que esto es justificación por la fe. |  Ac-
ción regeneradora del Viento. En esta etapa, la po-
tencia eólica del Espíritu no arrasa para aniquilar 
sino para transformar al creyente a la imagen de 
Cristo nuestro Salvador, a fin de que al salir de 
Babilonia volvamos al m undo con el propósito 
de testificar acerca del poder regenerador que 
tiene la Palabra de Dios. A unque el viento es in-
visible, sus efectos se pueden calificar en forma 
objetiva. Lo m ism o ocurre  con la acción del 
Viento en la vida de quienes, habiendo sido ta -
mo, piedrecillas o simplemente basura, podemos 
llegar a ser “grano lleno” con todas las propieda-
des que el Espíritu im parte, virtudes que están 
detalladas en Gálatas 5: 22, 23. |  En esto consis-
te  la prim era etapa del zarandeo, que comienza 
con el efectivo y extraordinario ministerio trans-
form ador del Viento. Sin embargo, hay que te -
ner p resente que lo m ism o que sucede con las 
actividades agrícolas, en la vida de la iglesia y del 
creyente en particular, las etapas no son indefi-
nidas. |  Acción seleccionadora del Viento. El mismo 
agente que tuvo la misión de transform ar la pa-
ja en trigo, realizará la selección a fin de separar 
definitivam ente al trigo de la paja que no quiso 
ser grano. [Obra dolorosa, pero indispensable! |  
La sierva del Señor lo explica de este modo: “No 
está distante el tiem po cuando la prueba sobre-
vendrá a cada persona... Los que han cedido pa-
so a paso a las dem andas del m undo  y se han 
conform ado con sus costumbres no encontrarán 
difícil el asunto de ceder a los poderes dominan-
tes... En este tiem po, el oro será separado de la 
escoria en la iglesia. La verdadera piedad se dis-
tinguirá claram ente de su apariencia y del oro-
pel... La cizaña será llevada como la nube lo es 
por el viento...” (57”81). |  Así como la actual ci-
vilización está sedienta de energía —incluyendo 
la eólica— , para atender las exigencias de la tec-
nología, valgám onos de las virtudes del Viento 
para  que, adem ás de transform arnos, tam bién 
im pulse tan to  nuestras m otivaciones com o las 
acciones de testificación a fin de que esta babilo-
nia se acabe de una buena vez. #



ESTADOS UNIDOS

Para que los 
vecinos conozcan
En la N avidad pasada, el 
personal de  las oficinas de la 
A sociación G eneral (AG) 
invitó a los vecinos a una re -
presen tación  a la cual titu la -
ron  “Vamos a Belén”, p ro -
gram a al cual asistieron más 
de 5 .000 personas.

Después de escuchar un 
recital de m úsica alusiva, 
ofrecido en el auditorio de la 
AG, los asistentes entraron a 
un  m ercado especialm ente 
construido al estilo de la ♦

época, y, después de firm ar el 
libro — el censo rom ano se 
estaba realizando— , los asis-
tentes pasaron a integrar el 
escenario en el cual había 
mendigos, soldados romanos, 
compradores, comerciantes, 
gente trabajando en labores 
de carpintería y alfarería, es-
cribas copiando las Escrituras 
y, fuera de la villa, los sabios, 
los pastores, la estrella y el 
N iño acostado en el pesebre. 
Los asistentes se llevaron co-
mo obsequio el libro El De-
seado de todas las gentes y, se-
guramente, otra visión de lo 
que son los adventistas.

AFRICA DEL SUR

Capacitación de pioneros
La U nión  de Africa del Sur 
acaba de  te rm inar un  p ro -
gram a destinado a la capaci-
tación de 94 p ioneros para 
Misión global, quienes salie-
ron  para p enetrar lugares

E N  E L  M U N D O

que aún no h an  sido p en e-
trados po r el m ensaje ad-
ventista.

Pioneros de Misión global 
es u n  grupo integrado por 
colportores, universitarios, 
jubilados, hom bres de nego-
cio, amas de casa y estudian-
tes de otros niveles. Ray Zee- 
m an, coordinador de este 
proyecto, expresó: “En mis 
25 años de m inisterio nunca 
participé en un  proyecto tan  
ambicioso com o este”.

E dificios q u e  in tegran  el nu evo  Sem in a rio  constru ido  en C uba .

"Un varón representa más a Jesucristo que una mujer"

C U BA

Los líderes realizan una 
histórica visita
U n grupo de 30 líderes, en -
cabezados p o r el p residen te  
de la A sociación G eneral,
Pr. R. Folkenberg, reali-
zó a fines del año 
pasado una h istó -
rica visita a C u -

ba, siendo reci-
bidos po r dirigen-
tes de la iglesia y de 
la com unidad.

Inauguración de un nuevo 
seminario. La posibilidad de 
en trar en con tacto  form al y 
ab ierto  con la feligresia y la 
inauguración del seminario, 
para los adventistas de C uba 
constituyó  una o p o rtun idad  
histórica.

C on m otivo de la revolu-
ción ocurrida en 1959, la o r-
ganización tuvo  que trasla-
dar a P uerto  Rico el nivel 
superior de  la enseñanza y,
10 años m ás tarde, se habili-
ta ro n  en las oficinas de la 
un ión  algunas salas con el 
p ropósito  de  ofrecer cierta 
capacitación local para fo r-
m ar instructores bíblicos.

Jun to  con la cerem onia 
m encionada, los visitantes 
tam b ién  colocaron la p rim e-
ra p ied ra  para un  edificio 
m ultiuso, obra con la cual se 
com pletará  el proyecto.

£  N ' f

Cuando un represente de la agencia de noticias ABC preguntó 
a la Dra. Jutta Burggraf, una de las más prestigiosas teólogas 
europeas de la actualidad, su opinión acerca del sacerdocio fe-
menino, la consultada respondió: “Cristo iba en contra de las 
modas de su tiempo, especialmente en el caso de la mujer, que 
no estaba valorada y que no podía estar sentada al lado de su 
marido, sino con los hijos y los esclavos. En cambio Jesucristo 
las escogió para ser sus compañeras y seguidoras más próxi-

mas, y llegando a ser más fieles que los varones, pues 
f  q  lo acompañaron hasta la cruz. Fueron también las 

primeras a las que se les apareció tras la resurrec-
ción, pero no las ordenó sacerdotes. Tenemos que

W --------------------------------------------------------------►
O

profundizar es esto, pero no creo que sea una 
P* cuestión antifeminista, sino teológica”.

Cuando le preguntaron acerca de las razones que te-
nía para adoptar la posición que expresaba acerca de la orde-
nación de las mujeres, dijo: "Por ejemplo, que el sacerdote re-
presenta a Jesucristo, actúa en la persona de Cristo, y los sig-
nos sacramentales tienen que parecerse a lo que significan; 
por eso un varón representa más a Cristo que una mujer. Pero 
tenemos que estudiar por qué Dios se encamó varón y se nos 
reveló Padre. Esto es un hecho, aunque no les guste a los femi-
nistas. Los otros cristianos han aprobado el sacerdocio femeni-
no porque tienen otra concepción de los sacramentos, ya que 
no se sienten ligados a lo que hizo Cristo".

Habiéndose también agitado este mismo tema entre noso-
tros, llama la atención que algunos de los que sustentan la or-
denación de las mujeres piensen que la oposición que ofrece la 
mayor parte de quienes vivimos en el tercer mundo -países en 
vías de desarrollo, para expresarlo en forma más elegante- uti-
licen el argumento de que es un problema cultural.

Curiosamente, la Dra. Burggraf acierta de lleno en el cora-
zón de la dificultad al afirmar que este es un problema teológi-
co, "aunque no les guste a los feministas". Al hacer referencia 
“a los otros cristianos" que promueven y adoptan la práctica 
mencionada, ella lo atribuye a que “tienen otra concepción de 
los sacramentos, ya que no se sienten ligados a lo que hizo 
Cristo". Preguntamos: ¿Será que también la Dra. Burggraf ha-
brá acertado al hacer esta afirmación?



Espiritistas 
aceptan a Cristo
D espués de actuar com o lí-
deres espiritistas en la c iu-
dad de Gravataí, RS, inspira 
dos po r el te s ti-
m onio de u n  h i-
jo y de la nuera 
que era adven-
tista, E lizeu y su 
esposa, Sueli, 
aceptaron el 
mensaje ren u n -
ciando a las “ne-
fandas” prácticas 
a las que habían  
dedicado su vida con resu l-
tados tan  “nefastos”. En oca-
sión del bau tism o ofició el 
Pr. G ilberto  Farias.

Bautizan a un ex 
sacerdote
Manoel Francisco M achado 
—graduado en Teología y I

Filosofía— , después de 
haber ejercido el sacerdocio 
en Portugal, la A rgentina y 
el Brasil, com o resultado 
de sus lecturas de la Biblia

y del Conflicto de los siglos 
sintió la responsabilidad de 
renunciar a sus votos con 
el p ropósito  de identificarse 
con el m ensaje adventista. 
H echa  su decisión, solicitó 

ser bau tizado  en  la 
Iglesia Sao Francisco 
do Sul.

Sus prim eras in -
qu ie tudes y dificul-
tades se generaron 
po r el tem a  de la ve-
neración de im áge-
nes, p ráctica que eli-
m inó  de las iglesias 
po r donde pasaba 

después de p red icar contra 
la idolatría. Esto lo hizo ob -
je to  de la hostilidad de sus 
superiores. A l no p oder re-
sistir la presión, abandonó 
los hábitos 
y form ó una familia. 
Posteriorm ente, al ^
encon trar El con-
flicto de los siglos,

salió a buscar la 
iglesia que p a tro -
cinaba la im presión 
de esa obra, búsqueda 
que lo puso en  contacto  con 
los adventistas.

Al m om en to  de ser b a u -
tizado, el Hno. M achado ex-
presó: “Si tuv iera  la o p o rtu -
n idad  de  ten e r 20 vidas, da-
ría to d o  a fin de p red icar las 
verdades que susten ta  la 
Iglesia A dven tista”.

L ideres d e  la  iglesia a  n ivel de  la  A G , la  D S A  y  d é la  G olden  Cross 
ju n to  a  u n a  de  la s a n te n a s  p a rabó licas del S IS A C .

Cristalizan un sueño
Con la inauguración del Centro Adventista de Comunicación 
(SISAC), en poco tiempo más la iglesia en el Brasil quedará 
conectada con el mundo vía satélite.

Con la presencia del presidente de la Asociación General,
Pr. Robert S. Folkenberg, acompañado por los administradores 

de la División Sudamericana (DSA), Pr. Ruy H. Nagel y Rober-
to Guilón, presidente y secretario respectivamente, y 

1 o  del Dr. Milton Afonso en representación de la Golden 
Cross, otros dirigentes de la iglesia, feligreses y re-
presentantes de compañías de comunicación.

_ _   ̂ el 7 de noviembre del año pasado, en Teresópolis,
^  RJ, se inauguró el SISAC.

Al dirigirse a los asistentes al acto inaugural, el direc-
tor del SISAC, Pr. Erlo Braun, introdujo su mensaje con las si-

guientes palabras: "Alcanzamos este logro por la fe. Este sue-
ño se está cristalizando gracias a las interferencia de Dios". En 
la oportunidad, el cuarteto Los Heraldos del Rey interpretó uno 
de los himnos favoritos de los oyentes de los programas y tam-
bién del grupo artístico: "Hasta aquí llegamos por la fe".

A su vez el presidente Folkenberg agregó: "Espero que el SI-
SAC integre el Sistema Adventista Global de Comunicación, 
que confiamos será puesto en servicio dentro de 24 meses".

La infraestructura está formada por un complejo de 18 mil 
m2. En dicha superficie hay 3 edificios. En uno de ellos funcio-
nan el estudio y el centro operacional de TV, y en el otro La 
Red Adsat Novo Tempo, La Voz de la Profecía, el programa Es-
crito Está y la Escuela Radiopostal. En el tercero, se encuentra 
el Centro de Grabaciones y el Departamento Comercial.

Una parte muy importante del complejo lo constituyen las 
cuatro antenas parabólicas, dos de las cuales están destinadas 
a la recepción, y las otras a la transmisión de las señales res-
pectivas. El SISAC está realizando sus transmisiones de radio y 
de TV vía Satélite INTELSAT 709, cuya potencia es de 20 mhtz 
con espacio para transmitir por 3 canales de video y 12 de au-
dio, capacidad que le permite alcanzar a todas las Américas, 

y con excepción de la costa oeste de Norteamérica.
"Deseamos que el SISAC sea una bendición no sólo para el 

Brasil sino también para todo el mundo", dijo el Pr. Nagel.



e l a c i o n e s  h u m a n a s

Portadores de la “palabra 
de la reconciHación”



La reconciliación es un ministerio
El apóstol Pablo aseveró enfáticam en-

te que cada c reyen te  es llam ado  a ser 
portador de la palabra de la reconcilia-
ción con el p ropósito  de p roc lam arla  a 
todos los hom bres. El c o n te x to  de  esa 
declaración (2 Cor. 5:18-20) se refiere a 
la dimensión teológica, es decir, anuncia 
la reconciliación con D ios por m edio  de 
la acción salvífica de Cristo.1 Sin em bar-
go, la dim ensión sicológica no  es ajena al 
pensam iento pau lino2 ni tam poco  al b í-
blico. Por ejemplo, el m ism o apóstol uti* 
liza la palabra reconciliación aplicándo-
la a cuestiones de separación conyugal o 
divorcio (1 Cor. 7:11). Por o tra  partfe, el 
Evangelio tam b ién  afirm a q u e  si al ir 
la iglesia se to m a  concienc ia  de esta r 
enemistado con u n  “herm ano”, p rim era-
m ente corresponde solucionar el a lte r-
cado y “ponerse en  p az” con el afectado, 
para luego, con lim pia conciencia, cum -
plir los d eberes relig iosos (M at. 5 :23, 
24). En consecuencia, para la revelación 
bíblica el superar los conflictos in te rper-
sonales y restaurar los vínculos quebran-
tados por los diversos tipos de m altratos 
que p e rtu rb an  las redes sociales, es u n a  
misión esencial y una ta rea  prioritaria.

O tro  tex to  sugestivo aparece en la ú l-
tim a p rofecía del A n tiguo  T estam en to  
(Mal. 4 :5 , 6). Se re fie re  a los tiem p o s 
“antes que llegue el día grande y terrible 
de Jehová”, cuando  aparecerá  la figura 
excepcional del p ro fe ta  Elias para cum -
plir una m isión especial, consistente en 
“que padres e hijos se reconcilien” (Mal. 
4:6, D H H ).3 D ice  la E sc ritu ra  q u e  el 
Elias del N uevo  T estam ento  fue Juan  el 
Bautista (M at. 11:14; Luc. 1:17), el cual 
preparó el cam ino para la p rim era veni-
da del Mesías. Sin embargo, la m irada de 
la p rofecía ap u n ta  espec ia lm en te  a los 
tiem pos escatológicos,4 y a la iglesia ad-
ventista5 com o figura tipológica del Elias 
del segundo advenim iento. En u n  sen ti-
do general, podría  in te rp re ta rse  la p ro -
fecía diciendo que todo  aquel que cum -
pla la función de am istar a padres e hi-
jos separados por la brecha generacional, 
valores y percepciones d ife ren tes de la 
realidad, se convierte en  el p ro feta  Elias 
anunciado. Q uizá  — com o d ep artam en -
to de la iglesia abocado específicam ente 
a tratar con los hijos y sus padres—  la ta -
rea de pregonar la palabra de la reconci-
liación en  las relaciones paterno-filiales, 
en un sentido particular, tam bién se apli-
ca a los educadores adventistas.

De todos modos, este ministerio cobra 
especial relevancia porque constituye una

señal del fin, y una preparación indispen-
sable para enfrentar los tiem pos portento-
sos que se avecinan. La declaración que 
acom paña el llam ado a la reconciliación, 
adem ás de ser solem ne y estrem ecedora, 
culm ina con una terrib le  advertencia. El 
incum plim iento de esta misión traerá co-
m o consecuencia que Dios herirá “la tie -
rra con m aldición” (Mal. 4:6).
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estaurar los 
vínculos quebrantados 
por los diversos tipos de 
maltratos que perturban 
las redes sociales es una 
misión esencial y  una 
tarea prioritaria.

Un método que funciona
Siendo, pues, ta n  im p o rtan te  la fu n -

ción de arm onizar las interrelaciones h u -
manas, tan to  desde el p un to  de vista cris-
tiano com o secular, se im pone de term i-
nar su ám bito específico y las caracterís-
ticas que la definen. La palabra “reconci-
liación” transcribe la voz latina reconcilia-
do — “acción de restitu ir relaciones que-
brantadas”— , que a su vez traduce la voz 
griega katallagué,6 que significa “cam biar 
po r com pleto”.7 Consiste en restablecer 
la am istad o las buenas relaciones, elim i-
nar el desacuerdo y recuperar el entendi-
m iento y la armonía. Propone un  sentido 
de inclusión y pertenencia. A pun ta  a lo-
grar la integración con el otro y un  senti-
m ien to  de reciprocidad. En ese sentido 
lleva a un  “cam bio c o m p le to ”, con res-
pecto al estado de enem istad y enojo que 
le p reced ió , y desde el cual se in icia el 
proceso que lleva al reencuentro. Pero lo 
im portan te es precisam ente ese m om en-
to  em o cio n an te  cuando  se p ro d u ce  el 
re e n cu en tro  y aparecen  los gestos del 
acuerdo y el com prom iso por sostenerlo. 
Q u izá  la  figura del abrazo sea la m ejor 
representación de la reconciliación, la m e-
táfora que la dibuja y expresa su significa-
do y contenido em ocional.

La reconciliación es u n  m étodo que 
funciona b ien  cuando se lo usa adecua-
dam ente. A  nuestro  criterio, es el proce-
dim ien to  más eficaz para tra tar las con-
troversias; un  recurso que puede ser u ti-
lizado tan to  por el especialista como por 
cualqu ier persona que es llam ada a in -
te rven ir en  u na  d isputa. C om o declara 
el apóstol Pablo, la reconciliación no es 
una tarea exclusiva del profesional. A  ve-
ces, podem os ser convocados a intervenir 
en una dispu ta en tre  un padre y su hijo, 
en un  m atrim onio  desavenido, o en una 
enem istad  en tre  herm anos de la iglesia. 
Acaso un a  expresión  desafortunada vi-
vida com o u n  insulto, una deslealtad o 
algún tip o  de  agravio pudo  disparar los 
actos producidos po r la discordia. Si us-
te d  es pastor o dirigente laico de la igle-
sia, su investidura eclesiástica y la con-
fianza q ue  le depositan  los protagonis-
tas del conflicto, lo instalan en un  espa-
cio privilegiado para in terceder con éxi-
to  y alcanzar la arm onía.

C iertam ente que los logros obtenidos 
no  sólo beneficiarán a los implicados, si-
no  que será para usted  una de las expe-
riencias más ricas y edificantes de su vi-
da espiritual.

Métodos de abordaje para 
ia reconciliación

Varios au tores han  destacado la im -
portancia que tiene la sicoterapia orien-
tada hacia la reconciliación por la vía del 
p e rd ó n , sug iriendo  diversos tipos de 
abordaje. Por ejemplo, H un ter8 propone 
un  m étodo  cen trado  en las defensas si-
cológicas o resistencia al cambio. Trainer9 
fundam enta  el tratam ien to  en la actitud 
em ocional hacia el ofensor, buscando el 
encuen tro  y la negociación. Por su par-
te, D ro ll10 recalca las im plicancias cog- 
nitivas del agravio, proponiendo técnicas 
ree s tru c tu rad o ra s  para  m odificar esas 
ideas. C unn ingham 11 sostiene la im por-
tancia de em patizar con el ofensor, des-
cubriendo la influencia que el perdón de 
los o tros ha  ten id o  en el pasado. Flani-
gan12 afirm a la relevancia de com pren-
d e r m e jo r el sen tido  de la justicia. 
N o rth 13 sugiere producir una nueva com-
prensión  de las actitudes. O tros varian-
tes fu e ro n  p ro p u esto s  p o r Sandford & 
S an d fo rd ,14 S m ed es15 y P ing le ton .16 A 
pesar de estos trabajos, en 1988 Shontz 
y R osenak17 aseguraban que todavía no 
existía “una escuela sicoterapéutica for-
m al o u n  pensam ien to  actual que pro-
vea u n a  com prensión  del proceso del 
p e rd ó n ”. En los ú ltim os años la biblio-



grafía se ha  in c rem en tad o  con u n  co n -
ju n to  de orientaciones, técnicas o c rite -
rios de au toayuda que no llegan a cons-
tru ir un  m odelo.18 Finalm ente, hay algu-
nos pocos m odelos terapéu ticos especí-
ficos para  el tra tam ien to  de la reconci-
liación, p o r e jem p lo  el de  S im on y Si-
m o n 19 y el de H argrave,20 que describen 
el “p roceso  de  cu rac ión” y definen  e ta -
pas den tro  del m ism o, perm itien d o  d e-
sarrollar estrategias y técnicas puntuales 
para casos y  situaciones definidas.

Un modelo para tratar conflictos
Por nuestra  parte, siguiendo el m arco 

teó rico  desarro llado  en  la Sicología del 
perdón,2' p ro p o n em o s u n  m o d e lo  de 
abordaje sicológico para  tra ta r  los con -
flictos in terpersonales y a lcanzar la re -
conciliación de carácter interaccional es-
tratégico, centrado principalm ente en las 
soluciones. El m odelo  esta inspirado en 
la paráb o la  de l “h ijo  p ró d ig o ” (Luc. 
15 :11-24). A n a lizando  el relato , d e  
acuerdo con el esquem a p ropuesto  po r 
T h o m p so n ,22 ub icam os la presencia  de 
cuatro  m om entos claves o decisivos en 
el proceso que transcurre en tre  el surgi-
m ien to  de  la controversia  y  su feliz su-
peración. Estas instancias básicas son las 
siguientes: 1) discordia; 2) insight [p e r-
cepción de la naturaleza interior]; 3) en-
crucijada; y 4) reencuentro .

La prim era  es cuando  estalla el con -
flicto, se quiebra el vínculo y se levantan 
los m uros de  separación. La segunda es 
el m om ento  del despertar de la concien-
cia conciliadora, cuando el enojo cede y 
la cu lpa  se activa, ju n to  con los deseos 
reparadores. La “e n c ru c ijad a” m ás fre -
cuen te  suele ocurrir con respecto  al re-
sen tim iento  o la vergüenza y la reconci-
liación, es decir, e n tre  los im p u lsos de  
venganza, negación o represión y la dis-
posic ión  p e rd o n ad o ra . La tercera es 
cuando el recuerdo traum ático  acecha y 
cuesta ceder para to m ar la iniciativa de 
dar los pasos hacia el otro. La última eta-
pa  es cuando se concre ta  el “reen cu en -
tro ”, en caso de lograrse. Es una instan-
cia clave en el proceso de  la reconcilia-
ción porque  se saldan las cuentas pasa-
das y esa experiencia puede construir un 
nuevo y auspicioso futuro.

Sugerencias para saber qué 
hacer en cada caso

C ada u na  de estas fases o etapas son 
decisivas y de  gran ayuda para la co m -
prensión y la definición de las estrategias 
y técnicas a aplicar.23 Por ejem plo, en la

prim era etapa  hay  q u e  trab a ja r con las 
em ociones “calientes” de los contendien-
tes y evaluar si es conven ien te  o no  in -
ten tar algún acercamiento. Está contrain-
dicado hacer alianzas con alguna de las 
partes, reforzar la separación o el enojo y 
hacer en trev istas de  pareja  cuando  d o -
m inan  fu e rtes  sen tim ien to s de  an tago-
nism o. Las técn icas m ás adecuadas son 
aquellas que tienden  a facilitar la expre-
sión de  los sen tim ien tos, a d iscrim inar 
los conten idos objetivos de la discordia 
de  los q ue  responden  a la h istoria  de la 
pareja o de los protagonistas y buscar va-
lorar los aspectos positivos del otro.

En la etapa siguiente, la estrategia bá -
sica apun ta  a p rom over el “insight" para 
descubrir las sentim ientos propios y  aje-
nos im plicados en  la discordia, e s tim u -
lando la conciencia del cam bio. Las té c -
nicas más adecuadas son aquellas que lle-
ven al esclarecim iento  de los patrones y 
pau tas interrelacionales (por ejem plo, el 
“ch ivo  e x p ia to rio ”), las p resc ripc iones 
paradojales o de  ilusión de alternativas, 
los rituales o desafíos que pongan  fin a 
la escalada sim étrica.

En la etapa de la “encrucijada" la es-
tra teg ia  busca  destrabar los co m p o rta -
m ientos que im piden llegar al reencuen-
tro, usando las técnicas que contribuyan 
al tra ta m ie n to  de l re se n tim ie n to  y la 
venganza com o del rem ord im ien to  y la 
culpa. Se pueden  recurrir a técnicas cog- 
n itivas cen trad as en  el p ro b lem a  (p o r 
ejem plo, esclarecim ientos, señalam ien-
tos, explicaciones e in terpretaciones), o 
centradas en la solución,24 com o la p re -
gun ta  del milagro, las p regun tas p resu - 
posicionales, tareas de fórm ula, etc.

En la últim a etapa, la del “reencuen-

odo aquel que 
cumpla la función de 

amistar a padres e hijos 
separados por cualquier 

causa, se convierte en el 
profeta Elias anunciado.

tro”, el trabajo  se realiza reuniendo a los 
disidentes y reform ulando la relación en 
térm inos que  contribuyan a consolidar-
la, explicitando las reglas que regularán 
las interrelaciones futuras, de m anera de 
p a c ta r  u n  recon tra to , p re fe ren tem en te  
en form a escrita para darle más fuerza y 
com prom iso.

Todos estos pasos son una especie de 
hoja de  ru ta  de la secuencia que, por lo 
general, cursan la resolución de los con-
flictos in te rpersonales, resu ltando  una 
guía ú til para operar en casos concretos 
de  controversias. Esto  no  significa que 
los tratam ientos siem pre cum plan estric-
tam en te  este ordenam iento . Asimismo, 
es frecuente  que cada una de las partes 
intervinientes estén cursando m om entos 
diferentes del proceso, para lo cual se de-
b e  buscar sincronizar los tiem pos. Este 
m odelo debe ser considerado com o pau-
tas a u tilizar en  form a flexible por el re-
conciliador, de acuerdo con las vicisitu-
des p rop ias y m uchas veces únicas del 
problem a, con sus expresiones em ocio-
nales peculiares.

Aplicaciones ilustrativas
C on entusiasm o un  anciano de iglesia 

m e contó acerca de la tarea que tuvo que 
realizar en el caso de una feligresa de 17 
años y su fam ilia. A paren tem ente  la jo -
ven sufrió una crisis epiléptica que hizo 
reaccionar violentam ente a la madre. Al 
parecer se tra taba de una hija indeseada. 
Su progenitora la rechazaba porque fue 
concebida antes de casarse y le atribuía 
haber destruido sus proyectos juveniles y 
afectado su m atrim onio. Por supuesto, la 
hija tam bién respondía con enojos y ges-
tos de rechazo. Las peleas se agravaron en 
la adolescencia. Al producirse la últim a 
crisis, la m adre  estaba decidida a ence-
rrarla en una hospital siquiátrico. Ya no 
soportaba más. El padre que siempre de-
fendía a la hija, ahora estaba de acuerdo 
con su esposa. El anciano de la iglesia, al 
conocer la decisión de los padres, se iden-
tificó con el caso e intervino. Procuró cal-
m ar a la señora, le  hab ló  al padre  para 
apoyar a la h ija  y le reclam ó a la chica 
una disposición de m ayor colaboración 
familiar. Su m ediación dio resultados. No 
se concretó la hospitalización y el padre 
reasum ió la función amortiguadora entre 
m adre-hija, recuperándose la estabilidad 
familiar. Si b ien  no se logró una reconci-
liación plena, los ánimos se apaciguaron, 
se evitó com eter un  acto de consecuen-
cias impredecibles, dando un paso impor-
tan te  para lograr la armonía.



Q uien  intervino no era u n  sicólogo ni 
especialista de  las relaciones hum anas. 
Sólo u n  lec to r apasionado  en  estos t e -
mas y u n  b u en  cristiano m ovido p o r la 
vocación de  servicio y  el cum plim ien to  
de la misión de ser portador de la recon-
ciliación. Su investidura religiosa, el in -
terés con que tom ó  el caso y u na  buen a  
dosis de  sen tido  com ún , lo  ayudaron  a 
o b te n e r buen o s resu ltados. R econoció  
que tuvo que consultar alguna bibliogra-
fía orientadora. Posterior-
m e n te  p a rtic ip ó  en  uno  
de n u estro s  sem inarios 
que dictam os los veranos 
en la Universidad A dven-
tista  del P lata con el de- r 
seo de  p rep ara rse  m e jo r 
para este  m in isterio . Es 
im p o rta n te  e sta r b ien  
orientado para poder ayu-
dar m ejo r en  el m in is te -
rio de la reconciliación.

O tro  caso n o tab le  de 
reconciliación m e lo con-
tó  el Pr. A lejandro  S irot- 
ko, de C hile. O cu rrió  en 
una pob lac ión  de  pocos 
miles de habitan tes al sur 
de éste país. En ese lugar 
se destacaban dos familias por su poder 
económ ico, prestigio social e influencia 
política. Eran te rra ten ien tes  poderosos. 
Las dos familias estaban peleadas desde 
m uchos años. Los jefes de los dos clanes 
habían discutido vio lentam ente, p ro d u -
ciéndose una confrontación histórica a la 
cual adhirieron la m ayoría de los m iem -
bros de sus respectivos grupos. Desde en-
tonces, nunca m ás se hablaron. Eran ad-
versarios políticos y en los negocios. C a-
da m iem bro  de  am bas fam ilias aprove-
chaba toda ocasión para atacar a sus ene-
migos. El pueblo conocía el antagonismo 
y se había acostum brado a esa rivalidad 
que siem pre existe en el deporte  y en la 
política. C uando el Pr. Sirotko llegó a ese 
lugar y conoció la disensión reinante, se 
propuso ser po rtador de  la palabra de la 
reconciliación. Parecía una m isión im po-
sible. Sin embargo, visitó a los m iem bros 
de uno  y o tro  b an d o  p red icán d o les  el 
evangelio. Gracias a Dios, los protagonis-
tas p rincipales del conflicto, los padres 
de ambas famibas, fueron alcanzados por 
el Espíritu Santo. N inguno de los dos sa-
bía que el o tro  tam bién  estaba estudian-
do la Biblia. Llegó el m o m en to  en que 
ambos sintieron el deseo de integrarse al 
pueblo de Dios en la tierra, p id iendo  el 
bautism o. Entonces, e l p a s to r le  leyó a

ambos, en  form a personal y sin conoci-
m ien to  del otro, la enseñanza del evan-
gelio que dice: “Si al llevar tu  ofrenda al 
altar te  acuerdas de que tu  herm ano tie -
ne algo contra ti, deja tu  ofrenda allí m is-
m o delante del altar y ve prim ero  a p o -
n e r te  en  p az  con tu  h e rm a n o ” (M at. 
5:23, 24). Los exhortó a reconciliarse. La 
reacción fue prácticam ente  la m ism a en 
am bos casos: “Pastor, p ídam e cualqu ier 
cosa, m enos eso. Jamás voy aceptar a ese

te  hasta  que una discusión violenta ins-
taló  la discordia.

A unque el tiem po  transcurrió , el re-
sen tim ien to  persistió . F inalm ente , las 
gestiones del Pr. Sirotko alcanzaron  el 
éxito. "Si m e devuelve una tem erá como 
la q u e  m e  robó , lo  p e rd o n o ”. El o tro  
aceptó  el pedido, y  tam bién lo perdonó. 
Fue u na  escena inolvidable para aquel 
p u eb lo  el día cuando  los viejos rivales 
después de veinte años se encontraron a 

la orilla  de un  lago. 
C ausó  adm iración  y 
sorpresa en los centena-
res de personas que 
presenciaron aquel m o-
m en to  cuando los ene-
migos se estrecharon en 
u n  abrazo conm ovedor 
de reconciliación, antes 
de  en tra r ju n to s  en  las 
frías aguas para recib ir 
el b au tism o  y sellar el 
p ac to  de un ión  con 
Dios y de concordia en-
tre  ellos. La reconcilia-
ción  fue  el fru to  de  la 
conversión y un  motivo 
de  reconocim ien to  y 
alabanza a Dios.

s importante estar bien orientado para poder 
ayudar mejor en el ministerio de la reconciliación.

individuo”. Costó meses de trabajo arduo 
y  persistente. Febzm ente el Espíritu San-
to  logró ab landar esos corazones en d u -
recidos po r el odio y el resentim iento.

El ace rcam ien to  se p ro d u jo  de  este  
modo. Prim ero accedieron a contar lo su-
cedido. C asi parecía  rid ícu lo  el m otivo  
que los había separado po r m ás de vein-
te  años. El hecho fue que poseían tierras 
linderas, en  las cuales c riaban  ganado. 
D e b id o  a la ru p tu ra  de  u n a  p a r te  del 
alam brado, los anim ales se c ruzaban  al 
o tro  campo. El afectado en varias ocasio-
nes pidió a su vecino que reparara el cer-
co. U n p o co  p o r  desid ia  o p o r con v e-
niencia, no lo hizo. Por último, fastidiado 
p o rq u e  el vecino  usaba su  cam po para  
pastorear sus animales, el afectado am e-
nazó: “La próxim a vez que encuentre  un  
anim al tuyo  en  m is tierras, no  te  lo de -
vo lveré  m ás”. La p ro fec ía  se cu m p lió  
cuando  u n  te rn e ro  fue sorprendido  en 
tierra ajena. C om o represaba, fue secues-
trado. El dueño  reclam ó insisten tem en-

Un milagro de Dios
H ay que reconocer que la reconciba- 

ción, más que una cuestión técnica es un 
m ilagro del am or de Dios. Se puede ser 
u n  experto  en relaciones hum anas pero 
si no  hay  am or es im posible la reunifi-
cación . Q u ie n  vive estas experiencias 
pued e  certificar el hecho. C uando se al-
canza el abrazo de la concordia, vencien-
do  la  con troversia , a veces de años de 
rencor y enojo, se percibe claram ente la 
in te rv en c ió n  de  D ios com o quizá  se 
aprecia en m uy  pocas circunstancias de 
la vida. Por eso, ser portador de la pala-
bra de la reconcihación es una experien-
cia gozosa, altam ente  gratificante y una 
bendición única. #

N otas  y  Referencias
Dada su extensión no fueron publicadas, pero están 

a disposición del lector que las solicite.

M A R IO  PEREYRA es doctor en Sicolo-
gía y  ejerce como docente en la Univer-
sidad Adventista del Plata.



¡ d a  c r i s t i a n a

A tracción  vital
“Pasando Jesús de allí, vio a 

un hombre llamado Mateo, 

que estaba sentado al banco 

de los tributos públicos, y  le 

dijo: Sígueme.Yse levantó 

y  le siguió" (M at. 9:9).

J o r g e  T o r r e

O
currió en C apernaum , ciudad sita a orillas del 
M ar de  G alilea, a m ed io  cam ino  de la ru ta  
con trá fico  com erc ia l e n tre  D am asco  y el 
p u e rto  m e d ite rrán eo  de  Acó. El te s tim o n io  
bíblico de este encuen tro  es autobiográfico.

Encuentro de dos personajes
M ateo, u n  acaudalado judío, declara que se desem peñaba 

al fren te  de una oficina de recaudación de im puestos. El Im -
perio R om ano vendía al m ejo r posto r la au to ridad  para reali-
zar este tipo  de cobranza. Lo único que debía hacer el con tra-
tista  era en tregar al tesoro  real u n a  sum a fija sin im p o rta r los 
m ontos que fueran recaudados. Allí estaba el “negocio”.

C om o publicano, M ateo experim en taba  u na  situación su -
m am en te  difícil. Por el lado de  los rom anos era  despreciado  
com o “to n to  ú til”, dado que se prestaba com o exactor de  sus 
connacionales. A l servir v ilm en te  al im perio  dom inan te , sus 
herm anos lo habían  excom ulgado de la sinagoga, excluyéndo-
lo de la sociedad y despreciándolo  com o traidor. Sólo lo to le -
raban  porque ten ía  el respaldo del p oder rom ano.

M ás aún, tenem os que sospechar que po r su form ación ju -
día su conciencia lo inquietaba. N o  estaba satisfecho con el es-
tilo  de vida que llevaba, especialm ente luego de h ab er “escu-
chado la enseñanza del Salvador. En la m edida en que el con-
v incente E sp íritu  de D ios le revelaba su pecam inosidad , an -
helaba p ed ir ayuda a Cristo, pero  estaba acostum brado  al ca-
rácter exclusivo de los rabinos, y no  había creído que este gran 
m aestro se fijaría en él” (El Deseado de todas las gentes, p. 238).

B L A N C A

Luego de u n  día agitado Jesús en tró  en la ciudad. Difícil-
m en te  el M aestro pasaba po r alguna parte  "de casualidad”. En 
su vida todo  ten ía  sentido. Al enfren tar la oficina recaudadora 
de im puestos y peajes, al ver a Leví M ateo lo invitó a seguirlo.

Algo sucedió con Jesús
¿Tan sim p le  fu e  el en c u e n tro  com o lo sugiere el tex to?  

Efectivam ente. Sin embargo, en esos breves pero preciosos ins-
tan tes del cruce de  m iradas y palabras podem os descubrir al-
gunos detalles esclarecedores acerca de las actitudes de ambos 
personajes. A nalicem os el hecho.

Primero. Para que Jesús pud ie ra  ex ten d er la invitación al 
publicano , deb ía  esta r en  condiciones de identificarlo en esa 
tu rb u len ta  oficina atestada de  gente, lugar en el cual unos ha-
b laban  en  voz alta, o tros m usitaban  sus prob lem as m ientras 
que los dem ás m ascullaban o gritaban sus amenazas. Según el 
con tribuyente, el p rop io  jefe hacía la cobranza. C om o es lógi-
co, en el lugar p red o m in ab a  u n  am bien te  tenso. En ese con-
tex to , Jesús identificó  a Leví M ateo y lo escogió de entre  to -
dos los demás. Era a él a quien  necesitaba.

Segundo. Para que Jesús lo invitara fue necesario que al ver-
lo sim patizara con él, que  descubriera rasgos positivos, que le 
encontrara ese algo que a uno  lo hace m irar a la gente con sim-
patía y despierta ese no-sé-qué que atrae a ciertas personas en-
tre  sí. Al mirarlo, Jesús experim entó  esa seguridad in tem a que 
lo anim ó a avanzar.

Tercero. Para que Jesús se acercara a expresar su invitación 
fue necesario que al ver a Leví M ateo lo valorara como persona,



que lo considerara apto  para el m in iste-
rio, lo evaluara no  con relación a lo que 
captaban sus ojos, sino com o lo qu e  p o -
día llegar a ser: u n  discípulo capaz y efi-
ciente. Ju n to  con en cam in ar sus pasos 
hacia él, seguram ente Jesús hizo ese ges-
to  con la m ano em puñada y el dedo p u l-
gar levantado que hacem os cuando con-
sideram os que to d o  saldrá bien.

Cuarto. Finalm ente, y a fin de  que Je-
sús cam inara en tre  la gente en  dirección 
a Leví M ateo con el p ro p ó sito  de  inv i-
tarlo  para que fuera uno  de sus d iscípu-
los, fue necesario  q u e  se anim ara a  
arriesgarse por él, que se “jugara”. Lo cier-
to  es que desde la perspectiva hum ana, 
con cada u n o  de n o so tro s  D ios co rre  
m uchos riesgos.

Luego que Jesús lo “viera” (en el origi-
nal se da la idea de "mirar con atención”) 
—lo identificara, sim patizara  con él, lo 
valorara com o p e rso n a  y  se an im ara  a 
arriesgarse po r él— , le dijo escuetam en-
te: “S íguem e”.

Algo sucedió con Mateo
Si lo anterior ocurrió  en los instantes 

cuando Jesús lo vio, ¿qué habrá  sucedi-
do en la m en te  y el corazón de este  co-
brador de im puestos? El tex to  dice que 
Leví M ateo “se levantó y le siguió”. ¿Tan 
sim ple com o esto? E fec tivam ente. Sin 
embargo, la acción de M ateo no fue una 
mera reacción a una orden , sino la res-
puesta a la relación  que Jesús hab ía  es-
tablecido con él al in tercam biar miradas. 
Imaginemos el m om ento . M ateo estaba 
concentrado en la discusión con una, dos 
o más personas. Q uería  cobrar, es decir, 
sacarles el dinero. R epentinam ente  “otra 
persona” entra en el escenario, se detiene 
delan te de l e sc rito rio  y le  d ice  a Leví 
Mateo: “S íguem e”. i¿Qué?l

La m en te  de  este  c iudadano  funcio -
nó con la velocidad del rayo con el p ro -
pósito de ubicarse y buscar respuestas al 
desafio. A nalicem os tam bién  este hecho.

Primero. Para que M ateo se levantara 
y lo siguiera fue  necesario  q ue  al ver a 
Jesús lo identificara. Tenía en fren te  nada 
menos que al gran M aestro. Jesús lo ha -
bía llam ando. ¿A él? Así era. A  n ingún  
otro predicador itinerante de los que h a -
bía en esa época se le habría ocurrido in-
vitarlo a que lo siguiera. Para esa gente, 
este hom bre  era indigno y u n  extorsio- 
nador corrupto. M e parece que si a uno  
de nosotros nos hubiera tocado  la tarea  
de realizar la selección de los discípulos, 
hubiéramos ido a la sinagoga a escoger-
los de en tre  los m ás esp irituales de los

dirigentes. M ateo  tam b ién  se p reg u n tó  
lo m ism o: ¿El? ¿A m í? ¿Por qué?

Segundo. Leví M ateo  se levantó  y si-
guió  a Jesús p o rq u e  al v e r al M aestro  
simpatizó con él. Interiorm ente sintió que 
la re lac ión  p o d ía  funcionar. E sto  h izo  
q ue  las p reguntas que se había p lan tea-
do se desvanecieran con la m ism a veloci-
dad que aparecieron en su m ente, la cual 
a su vez transm itió  a su esp íritu  la con-
vicción de  que en  ese M aestro hab ía  al-
go especial.

Tercero. M ateo  se levan tó  y siguió al 
M aestro p o rq u e  Jesús lo había valorado 
como persona. “U no que m e tra ta  de esta 
m anera  — seguram ente  pensó M ateo—  
tie n e  u n  valor increíb le . D eb e  ser u na  
persona extraordinaria”. El trasfondo que 
había im pulsado a Jesús a llamarlo, hizo 
q u e  M ateo  acced iera  n u e v a m e n te  a la 
ca teg o ría  d e  p e rso n a . Jesús le dab a  la 
o p o rtu n id ad  de  recom enzar devolvién-
dole la dignidad.

Cuarto. Para que M ateo se levantara y 
lo siguiera fue necesario que al ver y escu-
char la invitación de Jesús decidiera arries-
garse por él, a “jugarse” po r ese hom bre. 
N o podía estar bien seguro adonde lo lle-
varía esta  relación con el M aestro, pero  
supuso que si había confiado de ese m o-
do en él, quizá po r p rim era vez en su vi-
da, era digno de una aventura tal. Se h a -
bía producido el nacim iento  de u n  n ue-
vo hom bre, un  nuevo ser que debía rea-
prender m uchas cosas.

¿Q ué pasaría con su trabajo? ¿C on su 
familia? ¿Con sus amistades? ¿Con su es-
tilo  de vida? (D e paso, estas y otras p re -
guntas surgen en la m ente de cada perso-
na que es invitada a seguir a Jesús. Todas 
ellas necesitan ser respondidas.) El p en -
sam iento acelerado de M ateo evaluó po -
sitivam ente la opción. Era u n  m om ento  
decisivo de  su vida, y Jesús estuvo  allí. 
Lo vio en  el m o m e n to  o p o rtu n o , y le 
ofreció la relación que sin saberlo esta-
ba anhelando, una asociación que no p u -
do ni quiso resistir.

Sólo en tonces, luego  q u e  M ateo  lo 
“viera” — lo identificara, sim patizara con 
él, lo valorara com o persona y se anim a-
ra a arriesgarse po r él— , es que se levan-
tó  y siguió a Jesús.

U n a  co rta  aclaración: Seguir a Jesús 
no significó que M ateo  abandonara to -
da responsabilidad hacia su fam ilia, sus 
relaciones o sus amistades. Si bien es pro-
bable  que no haya vuelto  m ás a su tra -
bajo, el versículo siguiente (9: 10), que 
reg istra  lo o cu rrido  unas sem anas des-
pués, hab la  de  u n a  fiesta  en  la  casa  de

M ateo, a la que asistieron sus com pañe-
ros publícanos, celebrada para presentar-
les al M aestro. La relación con C risto y 
la m isión que él nos encom ienda no nos 
ex im e de cum plir con las responsabili-
dades adquiridas.

N o  sabem os m u ch o  m ás acerca de 
M ateo. S iem pre anduvo en tre  los discí-
pulos y m ás ta rd e  escribió el Evangelio. 
A fortunadam ente tenem os este testim o-
nio de lo que significó para él su relación 
con Jesús. Desde que lo descubrió se sin-
tió  cada vez m ás atraído po r él, y cuan-
do — inspirado—  escribió el Evangelio, 
com o resultado de esa relación logró que 
m uchos otros recibieran el m ism o bene-
ficio que el disfrutó por aceptar a Cristo.

Algo podría suceder con nosotros
En realidad, ese encuentro  puede ser 

u n  m odelo para nosotros. En algún m o-
m ento  de nuestras vidas nos hem os cru-
zado o nos cruzarem os con Jesús. N u n -
ca será po r casualidad.

Preguntém onos: “Al vem os, ¿por qué 
Jesús nos identificó entre todas las perso-
nas que nos rodeaban a fin de apartaros 
para  u n  m in iste rio  especial y ún ico?” 
Preguntém onos tam bién: “¿Por qué sim-
p atizó , y  que p u ed e  h ab er en nosotros 
que lo atrajo?” Preguntém onos además: 
“¿Somos tan  valiosos com o para que nos 
haya considerado aptos?” "¿Cuáles son 
las alturas de desarrollo personal que él 
vio que podem os alcanzar?”

Provechoso tam bién  sería si nos p re-
guntam os acerca de los riesgos que Je-
sús co rre  al “ju g arse” p o r nosotros. En 
realidad, todo  esto expresa el tipo  de re-
lación que qu iere establecer y sostener 
con sus discípulos. C ada uno  de noso-
tro s es im p o rta n te  y necesario  para él. 
D ada esa realidad, es m uy oportuno que 
nos evaluem os a fin de determ inar si la 
relación que estam os cultivando con Je-
sús, qu ien  nos ha  ofrecido una nueva vi-
da, está en  el nivel que corresponde.

M ateo  se dejó  atraer, p e rm itió  ser 
“atrapado”. D isfrutó de una relación que 
lo enriqueció y que le perm itió  cambiar 
u na  v ida co rru p ta  p o r la de un  testigo 
inspirado para incontables creyentes de 
su época y de todos los tiempos. ¿Permi-
tirá  qu e  esa “a tracción v ita l” fortalezca 
su relación con Cristo? La respuesta de 
M ateo — levantarse y seguirlo—  repre-
senta perfec tam en te  lo que Jesús espe-
ra de nosotros hoy. #

JO R G E  TORREBLANCA es profesor de 
Teología en la Universidad Adventista 
de Bolivia.



duzcan  o e lim inen  la cafeína para p re -
ven ir el aum en to  de los niveles de este 
co m p u esto  en  la sangre, lo  que podría  
increm entar la ansiedad de qu ien  quie-
re desprenderse de la nicotina.

La cafeína puede producir efectos se-
cundarios tales com o:

•  aum ento  de  azúcar en la sangre, lo 
que p roduce sensación de energía;

•  aum ento  de grasa en la sangre;
•  aum ento  de presión sanguínea;
•  estim ulación  del sistem a nervioso 

central, que puede  ignorar la necesidad 
de descanso que tiene el cuerpo;

•  la tido  irregular del corazón;
•  aum ento de las pérdidas de calcio y 

magnesio en la orina, lo cual, a largo pla-
zo, puede  afectar la salud de los huesos;

•  aum en to  de  la secreción ácida del 
estóm ago, lo cual agrava la úlcera esto-
macal;

•  tem blores, irritabilidad y nerviosis-
mo;

•  insom nio y alteración de los patro -
nes del sueño;

•  ansiedad y depresión;
•  intensificación de  los síntom as del 

síndrom e prem enstrual.

Contenido de cafeína en ciertos 
productos

La fo rm a de p rep ara r el té  y el café 
d e te rm in an  el con ten ido  de cafeína en 
la bebida. U na taza de café instantáneo 
con tiene  a lrededor de 65 mg, m ientras 
que el café exprés contiene unos 110 mg 
por taza. El té  y la mayoría de los refres-
cos con  cafeína co n tien en  unos 30-65  
m g po r tom a. U na beb ida  de cacao ca-

El uso de la cafeína
La cafeína es una droga de consum o 

común. Se encuentra en diversas bebidas, 
tales como el té  (propiam ente, teína), el 
café, los refrescos de cola y en productos 
de cacao. La cafeína tam bién  se agrega a 
diversas bebidas gaseosas, y es un  ingre-
diente de m uchos fárm acos que se ven-
den sin receta médica: pastillas contra el 
dolor de cabeza, resfriados, alergias, para 
m antenerse despierto, etc.

A lred ed o r del 80% de la p o b lac ió n  
adu lta  de  los Estados U nidos consum e 
cafeína, de  los cuales a lred ed o r de  u n  
20%  consum e m ás de 350  m iligram os 
(m g) diarios, can tidad  su fic ien te  para  
provocar dependencia física.

¿Es nociva la cafeína?
Los efectos fisiológicos en los adultos 

son p a ten tes  con una dosis de sólo 100- 
200  m g (de 1-3 tazas de café). En p ro -
porción a su peso, los niños de 1 a 5 años 
de edad  son los m ayores consum idores 
de  cafeína. U n  n iñ o  q u e  co n su m e u n a  
la ta  de  refresco con cafeína, ingiere, en 
proporción, la cafeína equivalente a 4 ta -
zas de  café en  u n  adulto . La cafeína es 
absorbida fácilm ente po r el cuerpo, lle-
gando a u n  nivel m áxim o en la sangre a 
los 30  m inu tos después de su ingestión. 
La velocidad en  que la cafeína es elim i-
nada de la sangre varía desde varias h o -
ras en el adulto hasta varios días en el re-
cién nacido. Este tiem po  dism inuye d u -
ran te  el em barazo y con el uso de  an ti-
conceptivos. El fúmar, po r o tro  lado, p a -
rece aum entar el tiem po  de elim inación 
de la cafeína del organismo. D e ahí que 
aconsejemos a aquellas personas que es-
tán  tra tando  de dejar de fum ar, que re -

líen te  contiene ap rox im adam ente  5 m g 
de cafeína po r taza, m ientras que el dul-
ce de chocolate p u ed e  ten e r en tre  10 y 
40  m g p o r barrita  (56  g).



¿Cómo afecta la cafeína al feto?
Puesto que la cafeína atraviesa la p la-

centa y es m etabolizada m uy  len tam en-
te por el feto, éste corre el riesgo de que-
dar expuesto a una cantidad significativa 
de cafeína de la m adre. En estudios con 
animales, dosis altas de cafeína provocan 
m alform aciones en  el esquele to  del re -
cién nacido, retraso en el crecim iento del 
feto, bajo peso al nacer y aum en to  de la 
m ortalidad  preparto . D os tazas de  café 
al día pueden  causar retrasos en el desa-
rrollo de los huesos. En ratas expuestas 
a un a  dosis p eq u e ñ a  de cafeína se han  
detectado efectos sutiles en el com porta-
m ien to  neuronal, lo  cual persiste  hasta  
llegar a adultas. La cafeína qu e  se con-
sum e an tes del ap a ream ien to  tam b ién  
puede p roducir u n  retraso  significativo 
en el crecim iento  del feto.

A lgunos estudios realizados en m uje-
res em barazadas han  dem ostrado que el 
consum o de altos niveles de cafeína está 
asociado con  u na  m ayor inc idencia  de 
nacim ientos prem aturos, bajo peso de la 
criatura al nacer y reducción  del ta m a -
ño del cráneo. Basados en  los datos dis-
ponibles, la FDA (Food and Drug A dm i-
nistration, A dm inistración  de Fárm acos 
y A lim entos), de  los EE.UU., aconseja a 
las m ujeres em barazadas evitar la cafeí-
na duran te  el em barazo.

La cafeína, ¿aumenta el riesgo de 
enfermedades?

Se h a  co m p ro b ad o  q u e  el riesgo de 
diversas en ferm edades au m en ta  con el 
consumo de cafeína. Por ejemplo, las en-
fermedades cardiovasculares y el cáncer.

Enfermedades cardiovasculares: Q uie-
nes no tom an cafeína y se les da una do -
sis de 1 -3 tazas de café, m uestran  un  au-
mento de la presión sanguínea, m ientras 
que los consum idores crónicos m uestran 
un efecto m ucho  mayor. La m ayoría de 
los m édicos recom ienda la reducción  o 
eliminación del uso de la cafeína en  ca-
sos de  taquicardias o latidos irregulares 
del corazón, ya que la cafeína puede ini-
ciar las arritm ias cardíacas. Por añadidu-
ra, diversos estudios han encontrado que 
el consumo de café tiene relación con ni-
veles elevados de colesterol y triglicéri- 
dos en la sangre. U n reciente estudio de-
mostró que incluso el uso de café desca- 
feinado (4 tazas o más por día) aum enta 
el riesgo de infarto. El Estudio de Salud 
realizado a los adventistas dem ostró que 
el uso del café estaba asociado al aum en-
to de un 50% en el riesgo de enferm eda-
des cardiovasculares en el hom bre, y de 
un 10-20% en las mujeres.

Recomendaciones
1. Optar por infusiones de "café" de cereales, o 

"té" de h ierbas en vez de café con cafeína, té  
u o tras bebidas que contengan cafeína.

2. Los p roductos que con tienen  cafe ína deben 
u sarse  sólo bajo prescripción médica.

3. Las m adres em barazadas y lactantes, y los ni-
ños pequeños, deben ev itar todos los produc-
to s  que con tengan  cafeína.

4. Si se usan productos de chocolate o cacao, de-
be ser de form a esporádica o para dar sabor. 
La algarroba es una a lternativa muy útil para 
el chocolate.

5. Las m ejores bebidas son el agua y los zumos 
de fru tas  y vegeta les. Si se  desea  una bebida 
caliente, usar infusiones de plantas, o bebidas 
a base de cereales, en vez de té  o café.

Cáncer: Los estudios en anim ales re-
velan q ue  la cafeína p o r sí sola no causa 
cáncer, p e ro  sí parece  au m en ta r la fre -
cuencia  con  la cual o tro s carcinógenos 
p roducen  tum ores. Existen diversos es-
tudios que relacionan el uso del café con 
cánceres en seres hum anos. Se ha  com -
probado que los adventistas que usan ca-
fé tien en  m ayor riesgo de cáncer de  co-
lon y  vejiga. El consum o de café ha  sido 
descrito  en el cáncer de riñón, ovarios e 
in testino  grueso, m ientras que  el consu-
m o del té  h a  sido asociado con  u n  au -
m en to  en  el riesgo de  cáncer del recto, 
pero  no del colon.

Se ha  sugerido que la cafeína y  otros 
m etilx an tin as  (teo filina  en  el té  y teo - 
b ro m in a  en  el ch o co la te ) son posib les 
factores de riesgo en el cáncer de m am a. 
Se h a  co m p ro b ad o  q u e  las m e tilx an ti-
nas au m en tan  la severidad  de la en fer-
m edad  fib roquística de m am a, u na  e n -
ferm edad  benigna que p u ed e  aum en tar 
el riesgo del cáncer de  los senos. A lgu-
nos investigadores sugieren que m ejora-
rían los síntom as si se elim inan de la die-
ta  las m etilxantinas.

Efectos gastrointestinales
El café y el té  reducen  significativa-

m e n te  la absorción  del h ie rro  u n  40  y 
u n  60% respectivam ente. La cafeína tie -
ne  u n  e fec to  negativo  sobre el calcio, 
p o rq u e  reduce  su absorción y aum enta 
su pérd ida po r la orina. El café tam bién 
dism inuye la presión del esfínter esofági-
co inferior, posiblem ente contribuyendo 
a la acedía.

¿Qué es el cafeinismo?
En animales, dosis altas de cafeína pro-

ducen com portam ientos agresivos y sicó- 
ticos. En seres hum anos, niveles de 650-
1.000 m g po r día resultan  en síndrome 
de cafeinism o, una condición difícil de 
distinguir, po r sus efectos, de la ansiedad 
y la neurosis. Los sujetos sensibles a la ca-
feína concluyen en ansiedad y depresión 
severa después de una dosis de sólo 300 
mg de cafeína. Los pediatras están preo-
cupados porque m uchos niños que con-
sum en altos niveles de cafeína manifies-
tan  com portam iento  hiperactivo.

¿Crea adicción la cafeína?
M uchos que ingieren cafeína regular-

m e n te  se so rp ren d en  p o r la d ificu ltad  
que experim entan  cuando tra tan  de de-
jarla. La dependencia, que se dem uestra 
p o r el s índ rom e de abstinencia, puede 
ocurrir después de sólo 6-16 días de in-
gerir 600 m g o m ás por día.

Los personas que se han  convertido 
en adictos a la cafeína deben esperar que 
los sín tom as de abstinencia com iencen 
a las 12-24 horas después de dejar de to -
m ar cafeína. Estos varían en  severidad 
según los individuos, pero  generalm en-
te  incluyen dolor de cabeza, fatiga, apa-
tía  y p robab lem ente  ansiedad.

Los síntom as de abstinencia general-
m e n te  llegan a su p u n to  m áxim o a las 
36  horas y desaparecen en  una semana.

Los m étodos de desintoxicación pue-
d en  variar: desde  abstinencia  ab rup ta  
h asta  d ism inución  de la dosis acom pa-
ñada con el uso de analgésicos para ami-
norar los síntomas.

La cafeína es una droga adictiva y su 
uso regular puede  llevar a la dependen-
cia con efectos desconocidos a largo pla-
zo. El uso de un  quím ico para “sentirse 
b ien” es, a m enudo, una puerta  de entra-
da p a ra  el uso  de  o tras drogas. Puesto 
que  el café y el té  contienen numerosos 
com puestos, adem ás de la cafeína, que 
pud ieran  p roducir efectos fisiológicos o 
sicológicos, se recom ienda evitar, incluso, 
el uso de bebidas descafeinadas. #
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¿Por qué sufrimos?
L a  m a ld a d  s o c ia l  y  lo s  d e s a s tr e s  n a tu ra le s  s o n  u n a  fu e n te  d e  in m en so  do lor. 

C u a n d o  n o s  a s a l ta  la  a flicc ió n , r e c o rd e m o s  q u e  D io s  
n o  es  in d ife re n te  a  n u e s tra s  tr is te z a s .

A n g e l  M. R o d r í g u e z

R
ostros sangrientos. G ritos de 
angustia y dolor. C uerpos de 
n iños destrozados. Padres y 
parientes llorando desconso-
ladam ente. O lo r a explosivos. 

O lo r a sufrim iento  y m uerte . El acto te -
rrorista en la ciudad de O klahom a sacu-
dió la  p az  y la  segu ridad  de  la nac ión  
n o rteam ericana . Pocas cosas in q u ie tan  
m ás al ser h u m a n o  q u e  el su frim ien to  
b ru ta l del inocente, p a rticu la rm en te  el 
padecim ien to  y la m u erte  de niños.

El estallido de u n  volcán libera el po -
der de la m u erte  pon iendo  fin a la vida 
de cientos de seres hum anos. La fuerza 
incontro lable del huracán, el to m a d o  o 
del terrem oto, en tre  la tendalera que de-
ja  a su paso quedan  cadáveres y u n  p ro -
fu n d o  sen tim ien to  de  angustia  y do lo r 
en tre  aquellos q ue  sobreviven la trage-
dia. Los tales sólo p u ed en  preguntarse, 
¿por qué? La in te rrogan te  es u n  recha-
zo de la presencia del m al en  el p laneta.

Fuentes de sufrimiento y dolor
D esastres naturales. El su frim ien to  

nos alcanza p o r vías diversas. En ocasio-
nes lo experim entam os sin haber partici-
pado en su iniciación. Este es el caso de 
los desastres naturales qu e  nos convier-
ten  en víctim as de las fuerzas destruc to -
ras de la naturaleza. C om o personas no 
hicimos nada para crear u n  huracán, una 
inundación , o para  q ue  se sacud iera  la 
tierra. Sin embargo, al ser víctimas direc-
tas o indirectas sentim os la experiencia 
punzan te  y detestab le del dolor y  el su-
frim iento. Lo m ism o se p u ed e  decir de 
la enferm edad. A un aquellos que p ro te -
gen cu id ad o sam en te  su sa lud  p u e d e n  
contraer una enferm edad  dolorosa y de 
prolongado sufrim iento.

Maldad social. U na gran parte  del su-
frim ien to  h u m a n o  es causado  p o r el 
hom bre mismo. El deseo de la conquis-
ta  o del con tro l de  o tro s lleva a las na-

ciones a la guerra, creando una ansiedad 
y angustia colectiva indescriptibles. Los 
preju icios de  to d o  tip o  dejan  a su paso 
rostros tristes y  corazones heridos. El ca-
so de R uanda ilustra apropiadam ente los 
niveles de violencia a los que el ser h u -
m ano  p u e d e  descender bajo  el con tro l 
de sus prejuicios.

La violencia social contribuye directa-
m en te  al increm ento del sufrim iento h u -
mano. Sólo necesitam os observar los ros-
tro s confundidos y  desorientados de las 
víctim as del u ltra je  sexual, del asalto fí-
sico, de  los niños que h an  sido abusados 
sexual, física y m entalm ente, para en ten-
der que con nuestra  conducta  podem os 
causar gran dolor a otros. El odio, el o r-
gullo y la avaricia v io len tan  la paz y los 
derechos de otras personas y  el resultado 
es sufrim iento, que a veces se lleva calla-
d am en te  en  el corazón.

Som os víctim as del dolor cuando una 
persona irresponsable, o po r razones m uy 
personales, decide  c rear caos a nuestro  
alrededor. Este es el caso de  aquel que 
después de tom ar el tren  subterráneo en 
N ueva York com enzó a disparar indiscri-
m inadam ente m atando a varias personas 
y arruinando la vida de m uchos otros. El 
crim inal, el tra fican te  de  drogas, el que 
cond u ce  su  au tom óv il bajo  los efectos 
del alcohol y m uchos o tros que actúan  
en form a irresponsable, están destrozan-
do diariam ente  la paz  de  otros al crear-
les profundas heridas de  dolor.

C onducta personal. U na de las cau-
sas m ás com unes de sufrim iento  es sim -
p lem en te  la form a un  tan to  descuidada 
en que conducim os nuestra  vida diaria. 
N os vem os envueltos o producim os ac-
cidentes que con un  poco de precaución 
podríam os haber evitado. Tam bién deci-
m os cosas que les causan dolor, no  sólo 
a otros, sino tam bién  a nosotros mismos.

Sin em bargo, es necesario  reconocer 
que el dolor y el sufrim iento nos rodean

constan tem ente  y que es im posible evi-
ta rlo s  en  su  to ta lid a d . A u n q u e  no los 
provoquem os, ¿por qué estam os sujetos 
a este  fen ó m en o  indeseab le  y m uchas 
veces inevitable? ¿De dónde provienen 
el do lo r y el sufrim ien to? U nicam ente 
las Sagradas Escrituras nos proporcionan 
una respuesta apropiada.

El origen del dolor y el sufrimiento
Pocos tem as han  estim ulado el p en -

sam iento  hum ano  más que la presencia 
en  este planeta de lo bueno y lo malo, la 
m uerte  y la vida, lo bello y lo desconcer-
tante. Una teoría que intenta explicar ese 
fenóm eno es la de la evolución. La vio-
lencia y la m aldad se explican en térm i-
nos del proceso de evolución m ediante 
el cual nos m ovem os de  la esfera de los 
anim ales a la perfección. El enfoque b í-
blico es abso lu tam ente  contrario  a esta 
teo ría  que evalúa el ser hum ano en un 
in ten to  po r explicar su origen y su ex-
periencia del dolor y la violencia.

U na creación perfecta. El origen de 
la raza h um ana se encuentra en la acti-
vidad creadora del O m nipoten te.1 Antes 
de fo rm ar al ser hum ano, Dios creó un 
am b ien te  perfec to  y libre de dolor, su-
frim ien to  y m aldad  en el cual éste pu -
diera existir y realizarse a plenitud. Ese 
m undo  se caracterizaba po r la armonía 
en  todas sus diversas esferas. El ser hu -
m ano mism o coexistía con el m undo na-
tu ra l en  paz y libre de violencia alguna.

D ios no origina el sufrimiento. D e lo 
an terio r se desprende que D ios no es la 
fuen te del dolor y el sufrim iento que ac-
tu a lm en te  caracterizan a nuestro  m un-
do. D espués de crearlo todo, Dios lo ob-
servó, lo evaluó y declaró que “era bue-
no  en  gran m an e ra”.2 En su esencia y 
funcionam iento, el ser hum ano y todo lo 
que existía era un  reflejo de la sabiduría j 
y el am or de Dios y estaba, po r lo tanto, j 
Ubre de to d a  m aldad.



to. El es el “varón de dolores, experim en-
tado  en quebranto”, quien “llevó... nues-
tras enferm edades, y sufrió nuestros do-
lores” a fin de redim irnos para Dios.7

[El H acedor hizo lo increíble! Plantó 
en m edio  de nuestro  m undo de dolor y 
sufrim ien to  una cruz, y sobre ella ofre-
ció a su  H ijo  para que por m edio de él 
podam os regresar a casa. Ese acto salví- 
fico de D ios significa que el sufrim ien-
to  hum ano llegará a su fin y que —mien-
tras tan to —  no  estam os solos en m edio 
de  nuestro  dolor.

C uando la experiencia del sufrim ien-
to  nos alcanza, podem os m irar a la cruz, 
pues en ella D ios hizo suyo nuestro do-
lor. Por eso pued e  confortam os, fortale-
cem os y finalm ente liberam os de él. D e-
bido  a la obra del Señor Jesús, D ios u ti-
liza el su frim ien to  para nuestro  b ien  y 
para  el b ien  de otros.

C uen ta  que una niña m iró a un  orfe-
b re  qu e  d e rre tía  la p la ta  en  u n  torno. 
“¿Q ué haces?”, preguntó . En tono  am a-
ble el p latero  contestó: “Estoy purifican-
do la p la ta ”. La n iña insistió: “Y ¿cómo 
sabes cuándo está lista?” “El proceso ha-
b rá  term inado cuando pueda ver m i ros-
tro  reflejado en  la p la ta”. D ios perm ite  
el sufrim iento, que en sí m ism o no tie -
ne valor ni significado, para hacemos más 
sem ejantes a él. Así podem os convertir-
nos en sus instrum entos para llevar alien-
to  y consuelo a los corazones que sufren. 
[Ese es u n  alto privilegio!

Lo más herm oso de todo es que nues-
tro  Señor ha prom etido restaurar nuestro 
m u n d o  a lo qu e  orig ina lm en te  era; un  
lugar Ubre de m aldad y sufrimiento. Des-
pués de  su venida en gloria,8 el planeta 
será recreado  y entonces D ios “enjuga-
rá... toda lágrima de los ojos de ellos [los 
redim idos]; y ya no habrá m uerte, ni ha-
brá más llanto, ni clamor, ni dolor; por-
que las prim eras cosas pasaron”.9 Final-
m en te  estarem os libres de la experien-
cia devaluado ra  y d isonan te  del su fri-
m ien to  y del pecado. C ada ser hum ano 
podrá participar de esa indescriptible ex-
perienc ia  haciendo  de C risto  su Salva-
dor y el cen tro  de su vida. #

Referencias
(1) G én. 1: 26-30. (2) Gén. 1: 31. (3) Isa. 14:13, 14. 
(4) Eze. 2 8 :1 4 ,1 5 . (5) Apoc. 12:7-9. (6) Gén. 3:1-8. 
(7) Isa. 53: 2-5. (8) M at. 24: 30. (9j Apoc. 21:4.
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es doctor en Teología. Actualmente es 
director asociado del Instituto de Inves-
tigaciones Bíblicas de la Iglesia Adven-
tista a nivel mundial.

El sufrimiento nos alcanza por 
vías diversas. En ocasiones lo 
experim entam os sin haber 
participado en su iniciación.

El sufrimiento se origina en la criatu-
ra. Las E scrituras p resen tan  en fo rm a 
m uy clara que la m aldad, el pecado y el 
sufrim iento se originan en la criatura. En 
forma inexplicable estos se generan en la 
libertad con que Dios do tó  a sus cria tu-
ras inteligentes. En la teología cristiana, 
el pecado es una perversión de la liber-
tad individual. El origen de este fenóm e-
no se centró en un  ángel creado por Dios.

En el cielo, u n  ángel decidió  u tilizar 
su libertad para rebelarse contra su C rea-
dor.3 D e  este  ángel se nos dice q u e  era 
perfecto en todos sus caminos desde que 
fue creado hasta que un día, sorprenden-
tem en te , se en co n tró  en  él la m ald ad .4 
El resultado de su rebelión fue una gue-
rra en el cielo en tre  él y los ángeles que 
lo apoyaban, y Dios y sus ángeles leales.5 
Separados de Dios, la fuente de amor, es-
tos seres espirituales se corrom pieron to -
talmente y trataron de im plantar el peca-

do, y  de d ifundir el dolor y el sufrim ien-
to  en el universo.

El archienem igo de D ios encontró  en 
este planeta, que había sido creado “b u e -
no  en  gran m anera", al ser h um ano  dis-
puesto  a convertirse en  u n  aliado contra 
el gobierno de Dios.6 Fue así com o se in-
tro d u jo  en  n uestro  m u n d o  to d o  aquello 
que nos p roduce  dolor y sufrim iento.

Dios responde al sufrimiento
Dios no es indiferente al dolor h u m a-

no. C om o Padre am ante, él sufre con sus 
hijos desobedientes y  espera con ansias el 
m om ento  de la reconciliación. El C rea-
dor abrió un  cam ino dentro  del laberin-
to  del sufrim iento para que se pueda res-
tau rar la arm onía en tre  nosotros y él. Es-
to  lo hizo por m edio de su H ijo Jesucris-
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La oración resuelve problemas

Q
uerido  nietos: ¿R ecuerdan  q ue  desarm é hasta  

| el ú ltim o  tom illo  del m o to r del autom óvil 
q u e  h ab ía  co m p rad o  p ara  im p u lsa r la 

lancha que u tilizaría en  m i m isión? N ecesitaba 
saber cóm o funcionaba para  p o d er repararlo  
cuando fuera necesario. Para no  quedar al ga-
rete en m edio del “infierno verde” — com o al-
gunos llam an a la selva— , tenía que tom ar to -
das las precauciones del caso, porque hace se-
ten ta  años no existían talleres m ecánicos por 
esas latitudes; incluso en  nuestros días p ien -
so que sería difícil encon trar uno  a la vera de 
cualquier afluen te del A m azonas.

Si en  Belén uno  transp ira  p o rq u e  sí, im aginen có-
m o m e corría el agua accionando la m anivela en  m is in ten tos 
de hacer a rrancar el m otor, p e ro  sin resu ltados. En esas c ir-
cunstancias, el calor parecía m ás llevadero que la frustración. 
C om o le sucede a cualqu ier m orta l en aprietos, se m e escapó 
un  suspiro, tras el cual elevé u na  corta  pero  sincera oración: 
“O h , Señor, ayúdam e... T ú  sabes bien, la obra que m e enco -
m endaste necesita que este  m o to r arranque”. C om o explora-
dor en el cam po de la m ecánica, volví a revisar lo que había 
hecho  a fin de desen trañar el secreto  del funcionam iento . Al 
volver a accionar la m anivela, p o r fin escucham os u n  “P uu- 
ufff...” Gracias a Dios descubrí lo que para u n  m ecánico es un  
asunto  fácil: Poner el m o to r “a p u n to ”.

D el m ism o m odo com o m e  costó encon trarle  el “p u n to ” 
al m otor, a cuantas personas les cuesta  descubrir el “p u n to  de 
con tac to” que se establece con D ios gracias a la oración sin-
cera. Por eso la vida cristiana de m uchos no  “arranca”. Por su -
puesto, D ios nunca hará nada que el hom bre  puede  hacer, p e -
ro, al m ism o tiem po, po r m edio  de la plegaria y la com unión  
con él, el Señor ayuda a aguzar el ingenio, desarrollar la in te -
ligencia y m ultip licar las fuerzas para  realizar lo que uno  ja -
más habría imaginado. [Pruébenlo!

A briré  u n  paréntesis para contarles u n  anécdota reciente. 
H ace poco  el Dr. Sarce tra jo  a Rom eral, donde vivo, a sus h i-
jos, quienes deseaban conocerm e. (Por allí oí de uno  que p en -
saba que el abuelito H ans era una figura creada po r ACES p a-
ra inspirar a los niños.) C om o ten ía  u n  com prom iso, no  acep-
tó  la invitación q ue  les h ice  para  a lm orzar con nosotros. Al 
despedirlo vi que un  neum ático  de su au to  estaba desinflado.

Agradecido, se puso a resolver el asunto. Todo iba bien has-
ta  el m o m en to  cuando  el Dr. Sarce quiso aflojar las tuercas 
para colocar la rueda de auxilio. A l no  conseguirlo, u n  herm a-
no de la iglesia alto y  fortachón  sugirió que le perm itiera  rea-
lizar la tarea. Tal fue la fuerza aplicada en  la m aniobra, que se 
quebró  la herram ien ta  sin lograr q ue  ni u na  cediera. La que 
presté  de m i p rop iedad  corrió la m ism a suerte.

E n tre  tan to  el Dr. Sarce salió al cam ino y consiguió 
que u n  cam ionero  le p restara otra llave. Los forzudos 
h icieron  u n  nuevo  in ten to  y cuando vi que la herra-

m ien ta  com enzaba a doblarse, les grité: “[Paren, que 
esa llave es p restada!”

Entonces el visitante dijo: “Hicimos 
to d o  lo que estuvo de nuestra par-

te  sin resu ltados. N os queda  un 
sólo recurso: el Señor”. Luego pro-
puso: “H agam os una rueda y ore-
m os”. C uando  estábam os te rm i-
n an d o  de orar, llegó el d u eñ o  y 

nos p reg u n tó  si la llave nos había 
servido. “N o”, respondimos a coro. “D é-

jenm e probar a m i”, contestó el hom bre. Sin 
m ás trám ite, tom ó la herram ienta y, para sorpresa de cada uno 
de los que allí estábam os, todas las tuercas estaban com pleta-
m en te  sueltas.

Pregunto: ¿Q uién  las había aflojado?
S ituaciones com o la vivida en  Belén con el m o to r aquel 

que no  pod ía  arrancar, y estas tuercas que parecían estar sol-
dadas a los pernos que las sujetaban, crean las oportunidades 
para  q u e  reconozcam os nuestras lim itaciones a fin de tener 
siem pre presente lo m ucho  que dependem os de Dios para sa-
lir ade lan te  cuando  las herram ien tas se quiebran  y el m otor 
no  arranca.

A nécdotas com o estas tengo para escribir un  libro. El asun-
to  está no en conform arse con lo que le ha sucedido a otros, y 
luego cerrar el tem a  con  u n a  exclam ación: "[Q ué maravilla 
com o actúa el Señor!” O tros dicen: “[Cóm o se ha  visto la m a-
no de D ios dirigiendo la vida del abuelito!”

¿Q uieren  saber lo que sucede? N o conseguim os más por 
cuan to  no  lo in tentam os. La orden que D ios im partió  a M oi-
sés fue: “D ile al pueblo  que m arche”. La reacción m uy hum a-
na se m anifiesta en  las siguientes preguntas y expresiones: “¿Y 
los p rob lem as?”, "¿Y las d ificultades?”, "¡Esto no se puede!”, 
“¡Esto es im posible!” Entonces, al decir no se puede, al no in-
tentarlo, o sencillamente al derivar el asunto a otro —llamemos 
al m ecánico, que sean los m isioneros que testifiquen— , nos 
hacem os daño p o r cuanto  no utilizam os todo  el potencial de 
realización que el C reador puso  den tro  de nosotros, ni tam -
poco  le dam os la o p o rtun idad  para que actué cuando hum a-
nam ente agotamos todas las posibilidades. Por eso es que Cris-
to  les dijo a los discípulos: “Por tanto, id ...”

¿Q ué en cuanto  a ustedes? ¿Serán m isioneros para Jesús? 
¿Intentarán grandes realizaciones para él? [Propónganselo! Me 
despido con u n  beso hasta  el p róx im o mes,
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El  matrimonio
D eclaración de la Iglesia A dventista  del Séptim o Día

acerca del m atrim onio

En dos núm eros anteriores publicam os el prim ero de  

una serie de documentos aprobados en el concilio m un-

d ia l realizado en octubre del año pasado  en C osta  R i-

ca. En esta ocasión presentam os otros pronunciam ien-

tos hechos por los líderes de la iglesia, con el propósito de 

ofrecer un m aterial básico a  fin  de que los lectores pu e-

dan  form ar su opinión y  d a r  su aporte cuando sea ne-

cesario abordar tem as tan delicados como el SIDA, cu-

yo  texto publicam os este mes.

Los temas relacionados con el vínculo que 
une la pareja sólo pueden ser aprecia-
dos en su verdadera dimensión cuando se 
los analiza en el contexto del ideal divi-

no. Dios estableció el matrimonio en 
el Edén, y Jesucristo afirmó su carác-
ter monógamo y heterosexual, entre 
un hombre y una mujer, definiéndo-
lo como una unión de amor y com-
pañerismo para toda la vida.

Al culminar su actividad creado-
ra, Dios formó a los seres humanos 
como hombre y mujer hechos a su 
propia imagen, e instituyó el matri-
monio como un pacto basado en la 
unión física, emocional y espiritual 
entre dos sexos. Al referirse a este 
vínculo, la Biblia expresa: “Serán una 
sola carne”.

La unidad matrimonial, integrada 
por la diversidad que representan ambos sexos, 
refleja de un modo singular la unidad dentro de la 
diversidad que caracteriza a la Deidad. A través de 
toda la Escritura, la unión heterosexual en el ma-

trimonio es exaltada como un símbolo de los la-
zos entre el Creador y sus criaturas. A nivel huma-
no es un testimonio del amor de Dios que se dio 
a sí mismo, y de la alianza con su pueblo. El vín-
culo armonioso del matrimonio que une a un 
hombre y a una mujer es el microcosmos de la 
unidad social que siempre ha sido reconocida co-
mo ingrediente fundamental de las sociedades es-
tables. Además, la intención del Creador era que 
en el matrionio la sexualidad no estuviera desti-
nada a servir sólo como un factor de cohesión, 
sino también contribuir al propósito de propagar 
y perpetuar la familia humana. En el plan divi-
no, la procreación brota de y se entrelaza con el 
mismo proceso, mediante el cual el esposo y la 

esposa pueden encontrar alegría, pla-
cer e integridad física. Un marido y 
una esposa, cuyo amor les ha permi-
tido conocerse el uno al otro gracias 
al vínculo sexual profundo, son pre-
cisamente las personas a las cuales un 
niño puede ser confiado. El hijo es la 
personificación viviente de su propia 
unidad. El niño en crecimiento tiene 
su mejor desarrollo en la atmósfera 
de unidad y amor matrimonial en el 
cual fue concebido, y la relación con 
sus padres naturales resulta de gran 
beneficio para cada retoño.

Quedó establecido que la unión 
monógama de un hombre y una mu-

jer es el fundamento divinamente ordenado de 
la familia y de la vida social, constituyendo la úni-
ca relación moralmente apropiada para la expre-
sión genital y las intimidades sexuales a ella aso-

LA UNION HETE-

ROSEXUAL EN EL 

MATRIMONIO ES 

EXALTADA COMO 

UN SIMBOLO DE 

LOS LAZOS ENTRE

e l  C r e a d o r  y 

sus c r ia tu r a s .



ciada. No obstante, el matrimonio no es el único 
plan de Dios destinado a satisfacer las necesidades 
humanas de relación o para conocer la experien-
cia de la familia. La amistad que existe entre las 
personas que están solas también forma parte del 
plan de Dios. El compañerismo y el apoyo de los 
amigos aparecen de un modo destacado en am-
bos testamentos de la Biblia. La oportunidad de 
confraternizar que ofrece la iglesia, la casa de 
Dios, está al alcance de todos, independientemen-
te de su estado civil. Sin embargo, la Escritura es-
tablece una clara demarcación social y sexual en-
tre el matrimonio y dichas relaciones de amistad.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día adhiere

sin reservas al concepto que la- Biblia presenta 
acerca del matrimonio, y cree que cualquier de-
bilitamiento de esa elevada perspectiva supone, 
en idéntica medida, un atentado al ideal celes-
tial. Debido a que la institución del matrimonio 
fue corrompida por el pecado, se necesita restau-
rar la pureza y belleza concebidas por el Crea-
dor. Por medio de una adecuada valoración de la 
obra redentora de Cristo, y de la acción de su Es-
píritu en los corazones humanos, puede recobrar-
se el propósito original del matrimonio y reali-
zarse la deliciosa y benéfica experiencia del ma-
trimonio de un hombre y una mujer que se unen 
en un compromiso conyugal. #
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EVANGELISMO 1997
Del 8 al 15 de noviembre se reali-
zará una Semana Evangelizadora 
de Cosecha, dictada por el pastor 
Alejandro Bullón, para el área his-
pana. Será transmitida vía satélite 
para todas las iglesias de la DSA y 
para todo el mundo.

Este plan consta de dos partes, la 
que se inicia con un período de 
SIEMBRA, entre los meses de julio 
y noviembre. En este tiempo, se 
deberá preparar espiritualmente a 
los miembros de iglesia para el 
trabajo; comentarles los planes, 
entrenarlos y equipar la iglesia 
con los materiales necesarios.

Para el trabajo de entrenamiento, 
se podrán realizar Seminarios de 
Evangelismo Personal donde se 
expliquen los métodos de Cristo 
para evangelizar, los dones de ca-
da uno, y el llamado que tenemos 
para realizar esta tarea.

Se deberá instruir a los miembros 
de iglesia para dar estudios bíbli-
cos, guiar a las personas para to-
mar decisiones, y a realizar los 
contactos con las visitas que por 
primera vez asistan a la iglesia du-
rante esa semana.

Para este entrenamiento, podrán 
solicitar a su Asociación/Misión el 
video Cómo testificar por Cristo, 
con su manual correspondiente.

Le sigue el periodo de COSECHA 
“Red-Revive”, del 8 al 15 de no-
viembre de 1997. Las actividades 
específicas de estos días son las si-
guientes:

1. Se presentarán los temas de de-
cisión, vía satélite, dictados por el 
pastor Alejandro Bullón.

2. En la iglesia, se deberá tener 
funcionando la antena de recep-
ción, o los videos enviados por la 
Asociación, y un retroproyector de 
video o un televisor grande.

3. Las comisiones deberán estar 
organizadas y entrenadas para 
atender a los interesados durante 
las reuniones.

4. Se entregarán invitaciones per-
sonales.

5. Se visitarán e invitarán a los her-
manos en apostasía.

6. Los que se deciden durante la 
semana, se los deberá visitar inme-
diatamente, a fin de encaminarlos 
hacia el bautismo.

7. Las parejas misioneras o los her-
manos elegidos, realizarán diferen-
tes tareas: matricular en las clases 
bíblicas, visitar, dar estudios bíbli-
cos en los hogares y organizar en 
pequeños grupos a los interesados 
de la “Semana de Cosecha” y tam-
bién a los que no se decidieron.

8. Las iglesias o el distrito deberá 
programar un bautismo de Cose-
cha después de “Red-Revive”. 

Podrá solicitar a su Asociación/Mi-
sión los cursos bíblicos La Fe de 
Jesús, el nuevo curso del pastor 
Bullón: Paz para vivir, (también 
en video), y las lecciones de la es-
cuela por correspondencia.

Objetivos de la campaña:

1. Reavivar la iglesia.

2. Obtener decisiones de los que 
reciben estudios bíblicos.

3. Rescatar personas que están 
desglosadas.

4. Conseguir nuevos interesados 
para estudiar la Biblia.

5. Movilizar a los miembros de 
iglesia en el evangelismo.

Las Asociaciones/Misiones que 
acepten el desafío, deberán nom-
brar un coordinador que tendrá 
las siguientes responsabilidades:

1. Promover “Red-Revive” en todo 
su territorio.
2. Inspirar y motivar a las iglesias a 
unirse al plan.
3. Organizar a la iglesia para la 
campaña.
4. Ayudar en el entrenamiento y 
capacitación de los miembros.

5. Proveer los materiales necesarios.
6. Supervisar la campaña de siem-
bra y cosecha.

7. Trabajar para que la campaña 
evangelizadora se realice en todas 
las iglesias y grupos, adecuándola 
a cada realidad.
8. Orientar a las iglesias para que 
el coordinador de interesados, o 
el director misionero organice un 
fichero de interesados y haga una 
lista de los miembros que están 
trabajando por ellos.
9. Preparar una lista de miembros 
alejados, establecer un plan de vi-
sitación e invitarlos para el evento.

10. Organizar después de la cose-
cha un programa de conservación, 
con clases doctrinales y de capaci-
tación misionera, para los nuevos 
miembros.

Cada iglesia podrá participar 
de diferentes formas:
1. A través del apoyo de todos sus 
departamentos.
2. Por medio del trabajo personal.

3. Formando parejas misioneras 
para realizar las visitas.

4. Los pastores y obreros volunta-
rios, podrán realizar ciclos de 
evangelismo en diferentes lugares.

«Cómo organizar una iglesia 
para realizar las actividades 
planificadas para esta semana? 
Estas son algunas ideas.

El trabajo personal:

■  Buscar un familiar, vecino o 
amigo o colega de trabajo.

■  Demostrar interés por él, con-
quistar su confianza.

Las parejas misioneras:

■  Visitar todas las casas del terri-
torio de la iglesia.

■  Entregar literatura.

■  Visitar a los miembros desglosa-
dos demostrando amor y simpatía.

Pequeños grupos:

■  Conquistar interesados para 
que participen de grupos peque-
ños: Hogares-iglesia.

■  Cultivar su amistad y compañe-
rismo.

■  Testificar, orar y estudiar con 
estos nuevos amigos.

Ciclos de evangelismo:

■  Ciclos de evangelismo realiza-
dos por pastores (grandes ciclos) 
o por obreros voluntarios (ciclos 
menores).

■  Realizar ciclos en nuevos 
lugares.

■  Toda la iglesia debe apoyar lle-
vando interesados.



Los jóvenes de  Villa Ocampo, Las Toscas, Vera y  Reconquista ayudan 
a la comunidad, com o parte de las actividades del retiro distrital.

“VE Y CUENTA CUAN 
GRANDES COSAS...”
Soy docente en una escuela públi-
ca de la capital formoseña. En Se-
mana Santa, deseaba dar testimo-
nio de la verdad, así que solicité 
permiso a la directora para reali-
zar algunas charlas. Utilizando 
ilustraciones hechas en pañolen- 
ci, y por medio de sencillas histo-
rias pude presentar el plan de sal-
vación y el amor de Jesús, inclu-
yendo la segunda venida como 
conclusión lógica de ese plan.

Además, circularon por las aulas el 
video Vida de jesús, y Las bellas 
historias de la Biblia.
La escuela cuenta con más de 800 
alumnos en los dos turnos, y unos 
30 docentes, a los que se sumaba 
cada día una veintena de padres. 
Mis colegas motivaron a sus alum-
nos con los temas y se generó una 
avalancha de redacciones, afiches 
y frases exaltando a Jesús. 
Agradezco al Señor por este rega-
lo que confirma mi fe en su po-
der .—Carlos GUI, pastor distrital.

A S O C I A C I Ó N  A R G E N T I N A  D E L  N O R T E

La familia Pineda jun to a Eva Filipigh en Loma Clavel, Formosa.

VI RETIRO ESPIRITUAL 
EN RECONQUISTA
Con la presencia de los jóvenes de 
Villa Ocampo, Las Toscas, Vera, 
Calchaquí y Reconquista, provin-
cia de Santa Fe, se realizó el VI re-
tiro distrital. Unos 100 jóvenes dis-
frutaron de las actividades y los te-
mas espirituales, los seminarios y 
la testificación personal.

Divididos en tres grupos, visitaron 
un Hogar de Ancianos, llevaron 
ropas a los inundados y realizaron 
encuestas en un barrio, donde pu-
dieron concretar 59 estudios bíbli-
cos. El lema del retiro fue: “Un mi-
lagro en m f, y realmente fue así.

Actualmente esos jóvenes están 
atendiendo los 59 estudios bíbli-
cos y cuatro de ellos colaboran en 
la avanzada en Calchaquí y otros 
cuatro en Vera —Richard Hernán-
dez (RH), pastor distrital.

“NO ME AVERGÜENZO 
DE CRISTO”
La hermana Eva de Filipigh vive en 
una zona rural de Loma Clavel, a 
unos 40 km de Pirané, Formosa.

A unos 5 km de su hogar vive Fer-
mín Pineda con su esposa Emilce 
y sus seis hijos. Fermín es jornale-
ro y el trabajo no abunda, por lo 
tanto lo poco que gana no alcanza 
para cubrir las necesidades de su

familia. Por varios años Eva visitó 
a esta familia, compartiendo con 
ellos no sólo ropa y pan, sino tam-
bién el Pan de Vida.

Luego de dos años de visitas cons-
tantes, Eva guió a los Pineda para 
que tomaran su decisión en favor 
de Cristo y se unieran a su iglesia. 
Fermín aceptaba las verdades bí-
blicas, pero no quería tomar la de-
cisión de dar el testimonio públi-
co de su fe. Su esposa Emilce, en 
cambio, siempre recibió con grati-
tud el evangelio. En septiembre 
de 1996 se planificó un bautismo 
en la iglesia de Pirané. Eva invitó a 
Emilce y a Fermín a aceptar a Je-
sús como su Salvador personal 
por medio del bautismo, y ambos 
lo hicieron. El siguiente viernes 
Eva los visitó para recibir el sába-
do, pero Fermín no apareció. Per-
cibiendo que ocurría algo raro,
Eva ayunó y oró para que el Señor 
tocara su corazón. Sabía que Fer-
mín estaba en un serio conflicto 
espiritual pues tenía que escoger 
entre seguir mascando tabaco y 
bebiendo alcohol con sus amigos, 
o seguir a Jesús.

Días después, Fermín fue a la a sa  
de Eva para realizar tareas de lim-
pieza de su chacra y ella lo invitó a 
un lugar apartado para conversar. 
Algo desconfiado, Fermín aceptó 
y los dos se arrodillaron para orar.

Luego Eva le preguntó si en ver-
dad quería seguir con su vida llena 
de vicios, haciendo padecer a su 
familia, o ser un cristiano feliz 
aquí y por la eternidad.

Fermín confesó que no podía ven-
cer los vicios y le pidió que oraran 
nuevamente para que desde ese 
momento él pudiera abandonar-
los definitivamente. Eva llevó el 
pedido a la iglesia de Pirané y Je-
sús le dio la victoria a Fermín.

El sábado 20 de septiembre de 
1996 Fermín y Emilce se bautiza-
ron junto a otros 5 jóvenes, dando 
testimonio del poder del evange-
lio. Eva tuvo el privilegio de entre-
gar los certificados de bautismo al 
matrimonio Pineda. Los tres se 
abrazaron emocionados y con lá-
grimas de alegría dieron gracias a 
Dios por su amor.—Carlos Sauro, 
pastor distrital.

M IS IÓ N  GLOBAL

Tras realizar unas 1.200 encuestas, 
se comenzó a proclamar el evan-
gelio en la ciudad de Vera, provin-
cia de Santa Fe, uno de los desa-
fíos de Misión global. El 17 de 
marzo comenzamos con un mó-
dulo denominado “Para el Hogar y 
la Familia”, y luego otro de “Psico-
logía Familiar”. Aprovechando el 
fin de semana, agregamos el de 
“Psicología de la Depresión, del 
Perdón y la Esperanza”.

Unas 64 personas pasaron por 
nuestros seminarios, 27 de las 
cuales están estudiando la Palabra 
de Dios. Alrededor de 400 perso-
nas están recibiendo las lecciones 
de la Escuela Radiopostal y ya está 
en marcha la construcción del 
templo. Oremos a Dios para que 
nos apacite a fin de terminar de 
proclamar el evangelio.—/®.



ORDENACION PASTORAL
Fueron ordenados al ministerio 
los pastores Ricardo Atilio Callor- 
da y Ernesto Randazzo. Deseamos 
para ellos y sus familias las bendi-
ciones del Señor en la tarea que 
realizan al frente de sus distritos. 
Ricardo Callorda nació en la Capi-
tal Federal, el 14 de abril de 1950. 
Desde su temprana adolescencia 
se manifestó en él una profunda 
vocación por conocer la verdad. 
Luego recibió estudios bíblicos 
del hermano Quirico Magiarotti.

Fue bautizado por el pastor Beni-
to Kalbermatter en la iglesia de 
Morón, cuando tenía 16 años. El 
testimonio sencillo de su madre, 
de algunos líderes de la iglesia de 
San Justo y del consejo del pastor 
Abel Castro, quien lo orientó para 
que siguiera el ministerio, encuen-
tran su mejor fruto.
El 11 de agosto de 1981 se casó 
con Nancy Inés Fedeczko, y el Se-
ñor alegró su hogar con la llegada 
de Lucas Samuel y Ricardo Daniel. 
Desde el año 1990, el pastor Ca-

llorda está al frente del distrito de 
Laferrere. Proverbios 28:13, es el 
texto que ilumina su corazón. 
Ernesto Randazzo, nació el 13 de 
agosto de 1995 en Capital Federal. 
En su juventud se despertó la ne-
cesidad de encontrar un camino 
que lo condujera a servir a Dios y 
a la humanidad, y así fue que se 
vinculó con la iglesia de Lomas de 
Zamora. El 7 de junio de 1975 fue 
bautizado en esa misma iglesia.
El 3 de marzo de 1978 contrajo 
enlace con Adriana Lo Schiavo, y

el Señor alegró su hogar con la 
llegada de Leticia Anabella y Leo-
nardo Ariel.
En el mes de diciembre de 1989, 
se graduó en el entonces Colegio 
Adventista del Plata como profe-
sor de Religión y profesor en Filo-
sofía y Pedagogía. En 1990 comen-
zó su trabajo en la ABo, como pas-
tor de jóvenes de la iglesia de Flo-
rida, luego estuvo al frente de los 
distritos de Hurlingham, Dolores 
y Quilmes, donde actualmente de-
sempeña su ministerio.

PREDICANDO EN UNA 
UNIDAD CARCELARIA
Durante la última Semana Santa 
en la ABo centenares de herma-
nos se sumaron al desafío de pre-
sentar la Palabra de Dios en distin-
tos centros de predicación. Es así 
que las buenas nuevas de salva-
ción llegaron a miles de personas, 
en pulpitos levantados en hoga-
res, salones, carpas, templos, e in-
cluso en unidades carcelarias.
Esta historia comenzó cuando Jo-
sé Luis Aval, joven de la iglesia de 
Florencio Varela, fue a ofrecer sus 
servicios para desempeñarse co-
mo profesor de carpintería en la 
Unidad Penal 24. Esta cárcel se en-
cuentra ubicada al sur del Gran 
Buenos Aires y alberga a unos 400 
internos. Al tomar conocimiento 
el director general de la cárcel, el 
oficial Falcone, que José Luis era 
adventista, aceptó de inmediato el 
ofrecimiento, dándole el sábado 
libre. Esta buena disposición esta-
ba originada en el hecho de que 
este oficial se había desempeñado 
en el mismo cargo, en la Unidad 
Penitenciaria de Batán, donde tu-
vo contacto con la Iglesia Adven-
tista, a raíz del testimonio brinda-
do por los hermanos de la iglesia 
de Mar del Plata.
José Luis tomó contacto con un in-
terno y comenzó a estudiar la Bi-
blia a pedido del interesado, moti-

vado por el testimonio de un 
miembro de su familia, que es ad-
ventista. Luego de un tiempo, el 
interno fue trasladado; pero antes 
dejó su testimonio a otros presos 
de lo que había aprendido, desper-
tándoles inquietudes espirituales. 
Cuando el pastor distrital, Marcelo 
Mammana, se enteró del interés 
que había en ese lugar, tomó con-
tacto con el director de la cárcel 
para solicitar la autorización para 
continuar con la tarea iniciada por 
José Luis. Llegó Semana Santa, re-

cibió la autorización para realizar 
allí un centro de predicación y el 
oficial Falcone facilitó el acceso 
para realizar las reuniones el jue-
ves y el viernes santo.
Entre los 32 internos que asistie-
ron a las reuniones, había uno que 
trabajaba como peluquero para los 
encarcelados en el área de máxima 
seguridad. Este interno compartió 
el mensaje con ellos, y a raíz de es-
te testimonio los presos solicitaron 
un centro de predicación en ese 
área de la cárcel. Este centro estu-

vo a cargo del hermano Ricardo 
Correa, de la iglesia de Villa Moni-
ca, y tuvo cerca de 30 internos en 
sus reuniones. Los hermanos Ra-
món Villagra y Javier González, de 
Villa Mónica, colaboraron fielmen-
te en estos dos lugares.
Como resultado de esta tarea ini-
ciada en Semana Santa, cada vier-
nes se reúnen unos 15 internos 
para seguir profundizando las ver-
dades que encierra la Palabra de 
Dios —Daniel Wengrovsky, direc-
tor MIPES de la ABo.

C R O N O G R A M A  DE A C T IV ID A D E S  PA R A  1997

Para los jóvenes adventistas 

J U N I O
13-15 Campamento de directivos JA, en San Miguel. 

J U L I O
11-13 Concilio de Oficiales de Iglesia, en Palermo. 

A G O S T O
24 Torneos Deportivos JA, en Burzaco.

S E P T I E M B R E
21 Pic-nic JA en San Miguel.

O C T U B R E
31 Congreso JA, en Burzaco.

N O V I E M B R E
1 -2 Congreso JA en Burzaco.
16 Pic-nic JA en Burzaco.

Para los Clubes CCC 

J U L I O
6 Seminario de Capacitación.
25-27 Campamento de directores de Conquistadores.

A G O S T O
15-17 Campamento de Centinelas en Punta Indio. 

S E P T I E M B R E
6-7 Seminario de Capacitación, en San Miguel. 

O C T U B R E
9-12 Camporee de Conquistadores, en Mar del Plata.

N O V I E M B R E
21-23 Camporee de Aventureros.

D I C I E M B R E
14 Cena de directivos de clubes, en San Justo.

P a r a  m a y o r  i n f o r m a c i ó n  s o b r e  e s t a s  a c t i v i d a d e s , d i r i g i r s e  t e l e f ó n i c a m e n t e  
a  l a  A B o ,  D e p a r t a m e n t o  d e  J ó v e n e s . ©  7 7 4 - 3 9 9 4



CONSTRUCTORES
MISIONEROS
A mediados de enero, 17 misione-
ros provenientes de Argentina, 
Uruguay y Estados Unidos, llega-
ron a Esquel. Liderados por el Dr. 
Arturo Weiss se dedicaron a cons-
truir el templo en dicha ciudad.
Ya están casi terminadas las aulas 
para los niños, los baños, y un sa-
lón de 12x7 m. Este proyecto se 
hace posible gracias a una ofrenda 
de Escuela Sabática y al apoyo de 
un numeroso grupo de hermanos

de la MAS y de los Estados Unidos, 
quienes, visitados por el Prof. 
Amílcar Quispe, decidieron dar 
sus donativos para construir esta 
iglesia. ¡Muchas gracias hermanos! 
Agradecemos también a los her-
manos de Bariloche y de Esquel, 
por el apoyo brindado.—Carlos 
Hein, presidente de la MAS.

FIESTA DE U S  CABAÑAS
Más de un centenar de hermanos 
de la Misión asistieron a la Fiesta 
de las Cabañas de la MAS. Estuvo

al frente de esta actividad, el pas-
tor Víctor Osorio.

Se desarrollaron diversas activida-
des, en las cuales todos participa-
ron con gran entusiasmo. Además 
de los pastores de nuestra Misión, 
fueron invitados el pastor Iván Sa- 
mojluk, director de MIPES de la 
UA, y el Dr. René Leichner, direc-
tor de la Clínica Adventista Belgra- 
no. Fue una semana de intensas 
actividades, capacitación y enri-
quecimiento espiritual.—Víctor 
Osorio, director MIPES de la MAS.

CAMPAMENTO JA
Del 24 de enero al 2 de febrero, y 
con la presencia de 95 jóvenes, se 
realizó el Campamento JA en Peu- 
mayén. Fue un encuentro lidera-
do por el pastor Horacio Rizzo y 
todos pudieron compartir los mo-
mentos de alegría, esparcimiento, 
camaradería, seminarios y de estu-
dio de la Palabra de Dios. Muchos 
de ellos tomaron decisiones muy 
lindas relacionadas con vocacio-
nes misioneras.—Horacio Rizzo 
(HR), director JA de la MAS.

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  S u r

Las herm anas d e l d istrito  d e  Trelew celebran una Santa Cena.

REUCIONES PUBLICAS
El día lunes 7 de abril, el pastor 
Eduardo Pereyra, director de 
ADRA, y el pastor Horacio Rizzo, 
director de Relaciones Públicas de 
la Misión Argentina del Sur, junto 
al pastor Oscar Maldonado, pastor 
distrital de Viedma, visitaron auto-
ridades de la provincia, concretan-
do siete entrevistas. Fue una ma-
ñana de arduo trabajo, corriendo 
de una oficina a la otra, pero de 
gran proyección para el futuro 
evangelizador de la iglesia en toda 
la provincia. En cada una de las 
entrevistas, se presentó la obra de 
la iglesia, se dejó literatura y se 
compartió una plegaria al Dios del 
universo. Los resultados positivos 
se irán cosechando a medida que 
se concreten los ofrecimientos 
realizados a la iglesia, posibilitan-
do avances en el área educativa y 
de ADRA. Algunas de las autorida-
des visitadas fueron-, el doctor Pa-
blo Verani, gobernador de la pro-
vincia de Río Negro; el profesor 
Juan Carlos Vallés, secretario de 
gobierno de la provincia; el inge-
niero Bautista Mendioroz, vicego-
bernador provincial; Juan Carlos 
Peña, secretario de Acción Social 
de la provincia, y el ingeniero 
Humberto Iglesias, secretario de 
Turismo y Cultura de la municipa-
lidad de Viedma.—HR.

DIA DE ORACION 
DE LA MUJER
La actividad más destacada con 
relación con el Día Mundial de 
Oración de la Mujer, fue la Santa 
Cena distrital que se realizó en Tre- 
lew, Chybut, a la que las hermanas 
invitaron a 50 damas. Esta actividad 
se desarrolló el sábado por la no-
che, y estuvieron presentes unas 
170 damas. —Graciela de Hein, di-
rectora del MM de la MAS.

ADRA-OFASA: PLANES 
PARA M IS IO N  GLOBAL

Los distritos de Viedma, Genera! 
Roca y Villa Regina, se unieron en 
un proyecto Misión global en la 
Ruta 23, al sur de la provincia de 
Río Negro. El pastor Oscar Maído- 
nado, en compañía del pastor Car-
los Morales, director de ADRA de 
la UA, realizaron una visita al mi-
nistro de Acción Social de la pro-
vincia, doctor Daniel Sartor, para 
trazar planes donde la iglesia no 
tiene presencia adventista. Bajo la 
coordinación del pastor Eduardo 
Pereyra, organizaron la primera gi-
ra para poder atender a 137 fami-
lias, entregando 1.874 prendas de 
vestir los días 11 y 12 de marzo.

En dicha oportunidad, dialogaron 
con el intendente de Maquinchao, 
quien les ofreció un terreno para 
que la iglesia pueda construir un

salón comunitario. A su regreso, 
acordaron realizar un trabajo 
idéntico con los intendentes de 
Los Menucos y Sierra Colorada. 
—Eduardo Pereyra.

ENCUENTRO ‘CASUAL’
En Viedma, Río Negro, se desarro-
lló un Seminario de Apocalipsis.
En la mañana del 3 de octubre de 
1996, la hermana Marta de Mora-
les oró al Señor para que la con-
dujera ese día hacia un alma since-
ra, con quien ella pudiera compar-
tir las buenas noticias. Luego de 
caminar varias cuadras, se encon-
tró con una amiga que, abatida 
por sus problemas, recibió con 
gozo la invitación de Marta para 
asistir al seminario. Ella le contó a 
Marta que también había pedido a 
Dios que de alguna manera la con-
dujera a la verdad. Este encuentro 
‘casual’, con la intervención del

Espíritu Santo, terminó con el 
bautismo de la Ana Rykazcuk.
A 14 días de su nuevo nacimiento, 
Ana donó una propiedad, que 
pronto se convertirá en el templo 
de la ciudad de Carmen de Pata-
gones.—Marta de Morales.

ORDENACION
El sábado 5 de abril, a las 17, en el 
distrito de General Roca, provin-
cia de Río Negro, se dio cita a una 
gran convocatoria, a fin de acom-
pañar al pastor Darío Caviglione 
en su ordenación al sagrado mi-
nisterio evangélico. Acudieron a 
tan emotiva ceremonia una gran 
cantidad de hermanos, pastores y 
dirigentes de las diferentes igle-
sias; entre ellos, el presidente de 
la UA, pastor Carlos Mayer, admi-
nistradores y directores de depar-
tamentos de la Misión Argentina 
del Sur —Eduardo Pereyra.



Las herm anas d e  la ig lesia  d e  Tucumán C entro asum en e l com pro-
m iso d e  esparc ir la luz d e l evangelio.

REUNIÓN ESPECIAL

Las hermanas de Santiago del Es-
tero realizaron una reunión espe-
cial el 8 de marzo, Día Mundial de 
Oración por la Mujer. En ese en-
cuentro todas expresaron sus pe-
didos especiales y sus agradeci-
mientos por la tarea realizada has-
ta ese momento.

SEMANAS DE ORACION 
EVANGELIZADORAS
Organizadas y dirigidas por los jó-
venes de la iglesia de Tartagal, Sal-

ta, se realizaron Semanas de Ora-
ción en las tres congregaciones de 
esta ciudad: Tartagal, San Antonio 
y Villa Saavedra, con la invitación a 
amigos y vecinos no adventistas. 
Los hermanos de Villa Saavedra y 
San Antonio prepararon un cartel 
luminoso que invitaba a participar 
de esta semana especial.

Dios bendijo sus esfuerzos, ya que 
noche a noche, una gran cantidad 
de almas llegaron sedientas de la 
Palabra de Dios —Alfredo Mirolo, 
pastor distrital.

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  N o r o e s t e

Las herm anas d e l MM d e  la iglesia d e  Tucumán Centro oraron 
especia lm en te  p o r  las v isitas y  p o r  su s  necesidades.

SEMANA SANTA

Damos gracias a nuestro Señor, 
por la experiencia que pudimos 
vivir en el pasado mes de marzo.

Junto a nuestro presidente, el pas-
tor Orlando Ciuffaridi, y el direc-
tor de MIPES de la UA, pastor Iván 
Samojluk, recorrimos los distritos 
de nuestra misión, y pudimos par-
ticipar del entusiasmo que mani-
festó nuestra hermandad en las 
cinco provincias de la MANo. 

Gracias al apoyo y movilización 
previa que realizó cada uno de los 
diez pastores de nuestro campo, 
pudimos tener ocho reuniones 
muy bendecidas, de instrucción y 
preparación para la cruzada evan- 
gelizadora de Semana Santa. 

Queremos destacar y agradecer 
en estas líneas el material cuida-
dosamente preparado y pensado, 
a fin de ser utilizado en esta oca-
sión. Sin dudas esto motivó aún 
más a nuestros hermanos para 
realizar la tarea.

Al momento de hacer esta nota, 
aún no tenemos los datos finales, 
pero podemos decir que son más 
de 400 los lugares en donde se 
compartió el mensaje eterno con 
quienes todavía no lo conocen. 

Volvemos a dar gracias a Dios por 
tan hermosa experiencia, y ora-
mos y trabajamos para que con su

ayuda podamos capitalizar el inte-
rés despertado en estos días y se 
puedan concretar estudios bíbli-
cos, y, con la ayuda del Espíritu 
Santo, muchos puedan aceptar a 
Jesús e ingresar al seno de la Igle-
sia.—Femando Müller (FM), di-
rector MIPES de la MANo.

SEMANA SANTA EN FM

Algo curioso sucedió en Palpalá y 
Perico, Jujuy. Los hermanos de am-
bas iglesias trabajaron ferviente-
mente en la organización, para que 
los centros de predicación estuvie-
sen preparados y promovidos. 

Algunos hermanos se encargaron 
de dar aviso a los medios de co-
municación, quienes atendieron la 
promoción de las reuniones.

Una de las noches tuvieron la sor-
presa de recibir al director de una 
radio de Palpalá quien solicitó la 
posibilidad de salir al aire, en di-
recto, desde el microcine munici-
pal, donde se realizaban las reu-
niones. De esta manera, el progra-
ma salió al aire, en vivo y en direc-
to, para toda la ciudad.

En Perico, el director de otra FM 
nos solicitó grabar las charlas, para 
pasarlas al día siguiente. Así fueron 
emitidos los dos últimos temas.

Sin dudas, el Señor obró para que 
el mensaje de salvación llegue a 
muchos hogares—AM

DIA INTERNACIONAL DE 
ORACION DE LA MUJER

Como parte de la programación 
para el Día Internacional de Ora-
ción de la Mujer, las hermanas del 
Ministerio de la Mujer de la iglesia 
de Tucumán Centro, organizaron 
las actividades del día sábado. 
Desde la bienvenida a la entrada 
del templo hasta la predicación de 
la Palabra de Dios, estuvieron a 
cargo de las hermanas.

Durante el sábado, se realizó un 
pequeño acto, en el que participa-
ron todas las hermanas. Allí se en-
cendió una vela, simbolizando el 
compromiso que asumieron de 
hacer brillar la luz del evangelio y 
compartirlo con otras personas.
Al finalizar la reunión, se realiza-
ron grupos de oración por todas 
las hermanas de la iglesia y en for-

ma especial por las visitas y sus 
necesidades.—Marly de Ciuffardi, 
directora MM de la MANo.

COMUNICADO
Transcribimos el comunicado de 
prensa en adhesión al Día Interna-
cional de la Mujer que fue difundi-
do por cuatro radios y dos canales 
de TV, de Orán, Salta.
“Con motivo del Día Internacional 
de la Mujer, la Iglesia Adventista 
se adhiere con un Día de Oración 
por la mujer de Orán, rogando a 
Dios para que los valores reli-
giosos y morales sean levantados 
como un estandarte por la mujer, 
ya que siempre ha sido ésta la más 
sensible a los valores espirituales y 
en quien creemos esté el inmenso 
privilegio de transmitirlo a la fa-
milia”.—Aurora de Mirolo, coor-
dinadora regional del MM.


